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AÑO VII No 94 

PANAMA, R. IX P. 

Desde hoy estamos al írente de la revista LOTERIA, órgano oficial de La Lotería NCI- 
cional de Beneficencia. Es nuesfro propósito servir con buena fé Y consagración eskx labor 
que se nos ha encomendado, a fin de corresponder CI la deferencia que tios ha hecho Jd Di- 
rec\ivu de la Institución. 

Es sabido de todos Jos lectores de esta popular revista que sus ediciones venían sien- 
do dedicadas en, su mayor número cr relaciones hislóricas de gran valor informativo, que 
fueron sin duda alguna de gran utiiidad para los leciores de fuera y dentro del país, las 
que nosafros ~esperamos mantener con la colaboración de nuestros elem.~ntos versados en la 
materia, a quienes ofrocemos~estas páginas, seguros de que el público sube apreciar las 
relaciones de nuestro pasado. Pero alendiendo a oportuncr suq’wencia de los cuballeros 
vinculados a esta Institución, incluiremos de JI,W en, adelante material sobre problemas edu- 
cativos, de scrlubridad, de agricultura y variedad de informaciones que sirvan para educar 
al pueblo Y despertarlo interés por estas cosas. Correspondiendo CI la afición de gran par- 
fe del público no descuidaremos los cuentos de carácter vernacular, relaciones sobre Jeyen- 
das populares de la ciudad y del campo, crónicas sobre acontecimientos cívicos Y culfura- 
les, producciones Jilerarias y cieniíficas, además de chistes, anécdotas, informaciones sinféti- 
cas sobre actos oficiales. 

En este plan, publicitario que esbozamos a Jargos rasgos nos permitimos invitar a todos 
los intelectuales que se dedican a producciones de tal índole a colaborar con nosoiros en 
esfa tarea, para lograr el fin que nos proponemos: hacer de esta revisfa un verdadero ór- 
gcrno de información cultural. 

EL EDITOR. 



Por Juan Antonio Susto 

0. 
19 DIA ll 

1841. Se instala la Convención del Estado Li- 1772. Nace en la población de Penono&, 
bre del Istmo, en esta,ciudad de Pana- don Víctor de la Guardia y Ayala, que 
má. ! t%o destacada actuación en Panamá y 

DIA 2 
en Costa Rica. 

1537. El Rey de España expide Cédula por la DIA 12 
cual somete a la jurisdicción de Tierra 
Firme, las tiemas de Veragua. 

1685. Se expide Real Decreto que ordena tad 
par las minas de oro del Darién, ‘por te- 

DIA 3 mor a las irrupciones piráticas. 

1902 Entran en la ?xblación de David las DIA 13 
fuerzas revolucionarias liberales, ven- 
cedoras en el combate de San Pablo. 1855. Se expide! Deoreto por el Vice-Presíden- 

DIA 4 
te de Colombia, encargado del Poder 
Ejecutivo, don José de Obaldía, istme- 

1868. Se celebran los funerales del Presiden- 
te del Estado Soberano de Panamá, Ge- 

ño, cqnvocando una Asamblea Consti- 
tuyente en el EStado de Papamá. 

neral Vicente Olarte Galindo, fallecido 
el día anterior, con inusitada pompa. 

DIA 5 

1902. Se encarga de la jefatura Civil y Mili- 
tar del Depoxtamento de Panamá, El 
General Víctor Manuel. Salazar. 

DIA 6 

1878. Horroroso ixkendio destruye parte con. 
síderable de esta ciudad. en el Barrio 
de San Felipe. 

DIA 7 

1927. Fake en esta capital, don Ricardp 
Arlas, uno de los ocho conjurados del 
3 de Noviembre de 1903. 

DIA 8 

1605. Muere en Madrid, España, don Manuel 
Joseph de Ayala, ~anameiío, el más 
destacado jurista indiano de su época. 

DIA 9 

1865. Movimiento revolucionario contra el qo- 
bierno de José ~Leonardo Calancha, que 
lleva a lo Presidencia del Estado de 
Panamá, al Dr. Gil Colunje. 

DIA 10 

1798. El Dr. Manuel Joaquín González de 
Acuña Sanz Merino, panameño, toma 
posesión de la silla episcopal de su tie- 
rra 

DIA 14 

1870. Se expide Decreto por el Congreso de 
Colombia reconociendo a los cubanos 
los derechos de beligerantes, antigua 
aspiración de dos panameños: los doc- 
tores Justo Arosemena y Gil Colunje. 

DIA 15 

1869. Fallece en esta capital, don José María 
Herrera, Concejal en 1821 y firmante 
del Acta de independencia de ese mis- 
mo año. 

DIA 16 

1885; Estalla en esta ciudad un movimiento 
revolucionario, encabezado por el ge- 
neral Rafael Aizpuw, contra el gobier- 
no del Dr. Pablo Arosemenn. 

DIA 17 

1910. Se firma en Washington la Convención 
Arbitraje para el arreglo de la contro- 
versia de límites entre Panamá y Cos- 
ta Rica, por el Dr. Belisario Porras y el 
Licenciado Luis Anderson. 

DIA 18 

1676. Se expide Decreto poi el Prefecto de 
Panamá sobre la nomenclatura de las 
calles y numeración de ias casas, en 
esta ciudad. 



1891. 

1832. 

1870. 

1825. 

1878. 

1866. 

DIA 19 DIA 25’ 

Se inaugura el Asilo Bolívar. en esta 
1893. 

capital. 

DIA 20 

El General Juan V. Aycardi, nombrado 
en propiedad Gobernador del Departa- 
mento de Panamá, toma posesión del 
cargo. 

Se sorprende una conspiración con el 
fin de,separar el Istmo de P&hamk de lEE5. 
la Nueva Granada y cmexarlo al Ecua- 
dor. 

DIA 26, 

El General Carlos A. Gónima asume el 
mando dei Estado Soberano de Pana- 
má, como Jefe Civil y Militar, al renun- 
ciar el Dr. Pablo Arosemena. 

DIA 21 

Se ilumina con gas la ciudad de Pana- 1862. 
má, siendo la primera población de Co- 
lombia que tiene tal beneficio y CI la 
veZ In primera que tuvo ferrocarril y te- 
1kJrafo. 1700. 

DIA 22 

Llegan a esta ciudad los priskmeros es- 
pañoles capitulados en la batalla de 
Ayacucho. 1886. 

DIA 23 

El Congreso colombiano concede a Lu- 
ciano Napoleón Bonaparte Wise, privi- 
legio para excavar un canal a través 1756. 
del Istmo de Panamá. 

DIA 24 

Asonada en el Cuartel de Chiriquí, de 1885. 
esta ciudad, que tuvo trágico desenla- 
ce con la muerte de varios hijos del 
pueblo. 

DIA 27 , 

Es discutida en Cabildo Abierto la idea 
de independizar el Estado de Panamá, 
de la Confederación Granadina. 

DIA 28 

Comienmn’los españoles el ataque s& 
bre la colonia e~cosesa, establecida al 
norte del Darién. 

DIA 29 

Lle& a esta ciudad, a cumplir la pena 
de prisión, el General Ricardo Gaitán 
Obeso, Jefe de, la revolución colombia- I 
na de 1885. 

DIA 301 

Padece la ciudad de Panamá de gran 
incendio, que consume la mitad de sus 
cascrs. 

DIA 31 

Las fuerzas de los Coroneles Ulloa y 
Brun atacan en la ciudad de Colón, a 
las del Coronel Pedro Prestán, causán- 
dose el incendio de &a población. 

Siempre que Ud. trate de probar su buena suerte, hágalo, comprando Billetes 
o Chances de la Lotería Nacional de Beneficencia. En ella puede +nar; y si no lo 
consigue su inversión dará utilidades a la única Institución de su clase en el país, 
cuyo producto se destina a sostener Casas de Salud Pública, Organizaciones de Asis- 
tencia Social, Hospitales, Retiro de Ancianos Inválidos. Así Ud. contribuye indirec- 
tamente a proteger la salud y la asistencia de sus conciudadanos que no pueden tra- 
bajar. 

’ . 





En-Ingeniero Me de, Banco de Urbonizoción y Rehobiiitación 

. 

ORIGENES: 

Con el objeto primordial de contribuír a 
resolver el problema inquilinmio mediantes la 
construcción de viviendas higiénicas, cómodas 
y económicas para las cluses obreras y de es- 
casos recursos, fué creado el Banco de Urba- 
nización y Rehabilitación por medio del Decre- 
to-ley NC 54 de 1944, expedido por el Poder 
Ejecutivo durante la administración de la 

zación se tuvieron en cuenta varios terrenos en 
los aledaños de, la Capital, llegando n obiener 
fuerte opinión a su favor el sitio ocupado por 
el creropu&o de Paitilla, debido .a su proximi- 
dad al centro de ia ciudad y a la existencia de 
servicios púfilicos y medios de comunicación; 
sin embargo, este lugar fué lue%? descartado 
por diferentes rezones, entre ellas la necesidad 
existente de conservar un cappo de aviación 

Guardia. La Institución así fundada vino o 
llenccr una nekesidad hondamente sentida en 
nuestro medio, cual era la de un organismo 
oficial con aútonomía propia, dedicado por en- 
tero a la resolución del problema de lb vivien- 
da y contribuyendo al mismo tiempo a la crea- 
ción de nuevc~s barriadas que vinieran CL pro- 
pulsar el desarrollo urbanístico de nuestras 
comunidades. 

Una de 4as primeras aspiraciones de la 
nueva institución fué la construcción de una 
barriada moderna en los suburbios de la ciu- 
,dad capital de acuerdo con las últimas normas 
técnicas, como paso inicial hacia un plan in- 
tegral de urbanización de grandes proyeccio- 
nes. 

SELECCION DEL SITIO: 

Al considerarse Ia selección del sitio don- 
de habría de ser construída #Ia nueva urbani- 

. LOTERIA 

para 10~ aviones partidares y de entrena- 
miento para pilotos aparte del aeropuerto in- 
ternacional de Tocumen, entonces en vías de 
construcción. 

De entre los diferentes terrenos ofrecidos 
en venia al Banco para ‘llevar a cabo esta UT-’ 
banización, fué finalmente escogido el deno- 
minado “Vista Hermosa”, por consi&arse que 
reunía las mayores ventajas para el proyecto 
que se contemplaba. Entre estas se pu@en 
contar las siguientes: 

a) Su accesibilidad, encontrándosk di- 
cha finca ubicada sobre la carretera 
Boyd-Roosevelt, magnífica vía de co- 
municación entre nuestras dos liuda- 
des principcfles, y a escc~sos minutos 
del centro de la ciudad capital. 

b) ‘LCI existencia de excelente servicio 
de acueducto debido CI la tubería de 
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agua de 16 pulgadas de diámetro que 
pasa por la merkionada carretera. 

c) Las condiciones sanitarias del teme- 
no son muy favorables, pues no se 
encuentran en él pmtanos ni aguas 
empozadas, en general. El terreno 
es sano debido á su ligera ekvación, 
que permite el curso de las agpas de 
lluvias a 10s diferentes arroyos y quo- 
bradas que desembocan en el río 
MatasniIlo o en la Quebrada Vista 
Hermosa. 

d) La inclinación natural del terreno per- 
mfte establecer ‘un buen sist&a de 
drenaje y se presta a lu instalación 
de un servicio de recolección colectk 
va de las aguas negras y tratamien- 
to de las mismas con su evacuación 
al Río Matasnillo o a la Quebrada 
Vista Hermosa, su afluente. 

e) Instal&ión eléckrica y telefónica que 
se extiende hasta la misma propie- 
dad. 

anterio~res ‘el Bpnco adquirió 70 hect&reas de 
la finca Vista Hermosa y los técnicos del Ban- 
co dedicaron todas sus energías a los estudios 
del proyecto. 

ESTUDIOS PRELIMINARES: 

El informe preliminar para el Proyecto 
Vista Hermosa, en lo que se refiere al número 
y tipo de ‘viendas, estuvo c[i car&o de’1 Urba,, 

1; nista Anat a A. Solow y del Arquitkto Ricar- 
do 1. Bermúdez, quienes realizaron un serio y 
concienzudo esfuerzo basado en estadísticas 
obtenidas del eax;o de la ciudad de Panamá 
y del estudio de las 1.147 peticiones para vi- 
viendas que hasta la fecha habían sido he- 
chas a la institución. 

De este estudio se obtuvo ICI recomanda- 
oión de que se construyeran no m&s de 1470 
unidades de vivienda, basándose en uncr den- 
sidad máximcr, de 30 familias y mínima de 25 
familias por hectárea residencial, destinando el 
70% del área total para este uso. Las unida- 
des serían de 1, 2, 3 y 4 recúmaxs, siendo el 

Casa de Venta de- 

cámaras, disehda 

AK,. Stephen Arr 

f) La extensión del texeno y su topogra- porcentaje m.ayor el de 3 recámarad: Como 
fía, ligeramente ondtilada en su ma- dato interesante; mencionaremos que eI pro- 
yor parte, se prestan al desarrollo de medio de la familia para el proyecto fué estl- 
una urbanización moderna dentro de mado en 4.3 personas, que es mayor que eI de 
un plan definido con posibilidad de 3.6 personas por familia para la ciudad de Pa- 
un desarrollo intecrral. Y con excelen- namá. . 
tes vías de comunicación con el res- 
to de la ciudad. 

PROYECTO GENERAL: 

g) El precio de B/. 0.55 por metro cua- El &mo general del proyecto fué enco- 
drado era el más bajo de todos los mendado al Arquitecto Urbanista Guill&m~ 
ofrecidos en igualdad de circunstan- de Roux Y al Urbanista Anatole A. Sol& co- 
cias y ventajas. mo Consultor. Estos técnicos, después de un 

Teniendo en cuenta las consi+racionles estudio detallado de la topografía y de 16s 



condiciones del terreno, procedieron a proyec- hería madre de alcontarilíado’ a lo largo del 
tar una urbanización moderna, teniendo en río Matasnillo hasta su desembocadura cerca 
cuenta los problemas de circulación, la locali- de la Punta Paitilla, y el Banco entonces ofre- 
zación adecuada de los diferentes elementos ció aportar la parte de su costo proporcional 
de la bcxriada de acuerdo con un plan fun- a le población estimada de la bakada, en re- 
cional, y la utilización eficiente de elementos lución con la población futura de, la cuenca 
esenciales de vida, que, como el aire, el sol del Matasnillo que sería servida por la tube- 
y la vegetación controlada, higienizan y embe- ría madre proyectada. Desgraciadamente, el 
llecen los predios urbanos. 

Este plano general de los u u, 
elevado costo del proyecto impidió en ese en- 

anistas de tonces su realización, que estimamos indispen- 
ROUX y’ Solow, con algunas modificaciones in- sable en el futuro. 
traducidas posteriormente, es el que ha servi- 
do de base para las obras que hasta la fecha 

En vista de las dificultades encontradas, 

se han kvado a cabo. En ‘él se contempla la 
el Banco optó por un sistema de alcantarilla- 

construcción. además de casas de apartamen- 
do de& de la barriada con~descarga en gran- 

tos y viviendas individuales, de centros comer- 
des tanques sépticos comunales situados CI ori- 

cial y cívico, de escuelas, guarderías infanti- 
llas del Río Matasnillo y de la Quebrada Vis- 

les, campos de juego y parques, así como uny 
ta Hermosa, donde van a evacuar finalmente 

red adecuada de vías de comunicación y si- 
parte de las aguas depuradas. Esta solución, 

tios de estacionamiento. 
lejos de ser ideal, pareció la más expedita 
dentro de las circunstancias apremiantes, y 

PROBLEMAS SANITARIOS: 
ofrece la ventaja de que en caso de llega a 
realizarse el vrovecto de alcantarillado madre ^ . 

Desde el comienzo se tropezó con el pro- del Río Matasnillo, sería fácil conectar el siste- 
blema de la disposición de las aguas nemas, ma de Vista Hermosa con dicha tubería. 

no existiendo en las afueras de la ciudad un PRIMERAS CONSTRUCCIONES: 
sistema de alcantarillado sanitario que tanta 
falta hace en las áreas suburbanas de la Ca- 

El 2 de enero de 1946 fué adjudicado el 

pifal. Por otra parte, los técnicos del Banco, 
primer contrato mediante la licitación respec- 

de acuerdo cdn el Departamento de Sanidad, 
tiva, a la firma Galindo y Cía., el cual incluía 

se oponían al uso de tanques sépticos indivi- 
la construcción de ‘las calles de entrada a la 

duales que, en el mejor de los casps, no po- 
urbanizcrción y de tres casas doble+ conte- 

drían dar resultados satisfactorios debido a 40 
niendo, en total seis unidades de vivienda de 

arcilloso de las tierras. 
2, 3 y 4 recámaras. Estas casas fueron dise- 
fiadas uor el técnico norteamericano Steohon 

Estaba a la sazón en consideraci$ del V. Ar&son, quien había sido contratado por el 
Gobierno Nacional 1~ construcción de una tu- Banco por encomendación de la National Hou- 

: 
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slng Agency de los Estados Unidos. Cada uni- 
dad contiene, además de lhs recámaras, una 
sala-comedor, cocina, servicios, sanitarios, por- 
tal al frente y atrás, lavadero de ropa y un ro- 
pero pum cada recámara. El lote correspon- 
diente a cada unidad aproximadamente 300 
metros cuadradqs. 

Con la construcción de estas casas, desti- 
nadas para la venta, se inició la etupa de las. 
edifficaciones que ha contitiuado ininterrum- 
pidamente hasta la fecha. Siguieron luego 48 
cc~sas dobles y 4 sencillas, con un total de 100 
unidades, construídas por Navarro y Cía. se- 
gún contrato firmado el 28 de mayo del mismo 
año. Estas, junto con los 5 ccwx independien- 
tes de dos recámaras construídas por la Cons- 
tructora del Pãcífico (Mayo ,22 de 1947) com- 

de con las mismas facilidades sgnitarias y de- 
pendencias del anterior. 

Para la construcción de este tipo de casa 
se adjudicaron contratas CI las siguientes fir- 
mas: Cónstructora Tropical (Octubre 3 de 
1946), 1’58 unidades de vivienda (110 del tipo 
A y 48 del tipo C); Navcorro y Cía. (Noviem- 
bre 26 de 1446, 150 unidades todas del tipo’ A: 
y Constru tora del Pacífico (Diciembre 4 de 
1946). 168 42 I nidades (94 del tipo A y 74 del ti- 
Po C). 

NUEVO TIPO DE CASAS: 

Con el ,advenimiento al Banco de la’ Ar- 
quitecto Srta. Rosa E. Palacio se adoptó un 
nuevo modelo de casa individuales por ella 
diseñado, tanto para casas de alquiler como 
de venta. Las primeras constan de unidades 

pletqron las 111 unidades paco la venta que de tres recámaras, y las últimas de dos, tres, 
han sido ya adjudicadas a sus respec+os due- cuatro y cinco recámaras. El nueyo diseño 
ños mediante el sistema de sorteos. presenta ventaias sobre el anterior, tules como 

una mayor amplitud de los cuartos, ventiln- 
CASAS DE ALQUILER: ción mejorada, comodidades corno mesas d,e 

El próximo paso fué la construcción de ca- 
sas de unidades múltiples (“row houses”) pa- 
ra alquilar a familias, pobres que no tienen re- 
cursos suficientes para adquirir&s propias vi- 
viendas. El diseño fué ejecutado por el mismo 
Arquitecto Arneson y consistía de casa de una 
sola planta c&teniendo desde dos hasta ocho 
unidades, clasificadas en dos tipos (A y C): 
el primero constaba de una unidad de tres 
Cuartos (dos recámaras y una sala-cokdor) 

azulejo en las cocinas y tendederos de ro& 
en los patios, y pisos y bases de mosaico. 

De este nuevo diseño han sido construídas 
hasta 1~ fecha ll casas, incluyendo las 5 de 
venta anteriormente mencionadas, conhotadas 
con la Caistructora del Pacífico, y 6 casas de 
.alquiler construídas por la firma Ingenielía 
Amado, S. A. (Enero 15 de 1948). Cada una 
de estos firmas construyó además un edificio 
para abarrotería. 

con su cecina y servicio sanitario, un poque- MATERIALES USADOS: 
ño portal al frente y lugar para lavar atrás; el 
segundo se componía de un SQIQ cuwto gran- Al seleccionar los materiales para! las Co- 

PACW¿% 10 àOTBF¡IA 9 



ias se tuvo en cu+ta la economía, {siempre 
que ésta fuera compatible con la solidez. du- 
rabilidad y comodidad de las viviendas. No 
debe olvidcwse que el costo, en última instan- 
cia, es sufragado por los compradores o inqui- 
linos de las casas y siendo &tas destlnadas a 
familias de muy limitados ~~GUPS~S ‘econbmi- 
cos, se hacía imperativo abaratar su casto den- 
tro de las consideraciones mencionac[ps. 

Las paredes son todas de bloques de ce- 
mento, Ia mayoría sin repellar. Los pisos de 
concreto han sido acabcidos con “Masterpla- 
te”, un polvo metálico colorante que produce 
Una superficie de, gran resistencia al desgaste. 
Los techos son de planchas corrugadas de as- 
besto-cemento, material que fué escogido oor 

metros de tubería de alcantarillado sanitario, 
sin contar las conexiones domiciliarias. Tam- 
bién se han construído lw’7 tanques sépticos, 
así corno 21 hidrantes para proteccfón contra 
incendios. Estos t+baios fueron ejecuta&s 
por las empresas Constructora Tropical, Ga- 
lindo y Cía. y Juliao y Cía. 

Todos los sectores edificados hasta ahora 
han sido dotados de alumbrado adecutido. 

CONSTRUCCIONES EN PROYECTO: 

Ya han sido elaborados los planos y es- 
pecificaciones para una escuela de siete aulas 
que será construída en la barriada, los cuales 
se hallan actualmente en poder del Ministerio 
de Educación para su construcción. 

sU relativa economía y facilidad de coloco&n, También se pondrá en licitación próxima- 
Su POCO peso y sus cualidades aislantes, esta mente la construcción de 50 casas de 3 recá- 
última consideración en contraste con los ho. mnras para la venta, con nuevas calles e ins- 
jas de hiemo corrugado que hosto entonces ha- talaciones de acueducto y ,alcantarillado sa- 
bían sido usadas en la ,construcción de cosos nitario. 
baratas en Panamá. 

Actualmente trabajan los técnicos del Ban- 
Lae ventaos ,de persianas, movibles al- co en el diseño del centro comercial, el~cual in- 

BlUla* Y,OtraS fijas, aseguran amplia circula- cluirá un mercado, farmacia, tienda (tipo 25 
ción de aire en las unidades. Son todos de centavos), tiendas de ropa PCXCI hombres y 
modera. de fabricación nacioncd, así como las mujeres, restaurante, heladería, panadeti~, 
puprtcis. Los baños tienen pisos de cer&mfca ,barbería, salón de belleza, lavandería Y tinto- 
con zócalos de &ulejos, productos tombtbn de re&, librería y un salón de cine-teatro. 
la industria nacional. 

Todos las CCISCTS han sido alambradas con 
COLAEORADQRES: 

malla de cobre corno protección contra los mas- La dirección general del Proyecto Vista 
quitos. Hermosa ha estado en todo tiempo 9, cargo del 

AVENIDAS Y CALLES: 
Gerente del Bancq de Urbanización y Rehabi- 
litación, Licenciado Eduardo Vallarina oseso- 

La amplia Avenida de Circunv&ct&, ar. rodo por ,Iu Junta Directiva y IOS técnicos del 
teria principal que circunda la urbanización, Banco.’ Han sido sus asiduos colaboradores, 
fué construída por la firma de Manuel Calde- además de los profesionales anteriormente 
rón. Esta vio, que tiene 2 km. 493 metros de mencionados, el Ingeniero Arquitecto Ernesto 
longitud. es de concreto como todas las demás Jaén Guardia, quien ocupó el cargo de Direc- 
calles de la barriada, Y una de las mejores con tor de Construcciones; Y los InsenieroS Chiles 
que cuenta lo ciudad. Su ancho konsibble Agustín de la Guardia. quien fué sucesivamen- 
por vehículos es de 12 metros, quedando de te Ingeniero y Sub-Gerente del Banco: FranCiS- 
ambos Iados un espacio de 1.50 metros paro co A. López F.. el actual Sub-Gerente; Gutllw- 
sembrar grama y &boles, y “na ocera de =on- mo de St. Malo. Inspector General de Visto 
creto del mismo ‘ancho. Hermosa: Rubén Núñez, anteriormente Inspec- 

Además han sido conskuídos 1,494 metros 
tor Y ahora Administrador de Casas; Y en úl- 

lineales de calles secundarias, todas cm sus 
timo t&mino,’ el que estas líneaS escribe, quien 

correspondientes aceras. 
ha estado al frente de la Sección de Planifica- 
ción V Construcción desde hace más de un’ 

SERVICIOS PUBLICOS: ’ año. - 
El sistema de acueducto Y alcantarillado Digna es también de mención la valioso 

fué diseñado por el Ingeniero Sanitario Guiller-. cooperación prestada por la Sección de Infor- 
mo Rodríguez. Hasta ahora se han instalado mación, Estadística y Archivos a cargo del 
5209 metros lineales de tubería de agua, des- Profesor Arigel Rubio, así como’ por el persa- 
de 2 hasta 10 pulgadas’& F]i+$y?, y 5765 nal & 1~s demCls Ssccianes del Banco. 



LA CONSTFkJCCION DEL ACTUAL PALACIO MUNICIPAL Y EL ORIGEN DE 
\ LA ESTATUA QUE ADORNA EL VESTIBULO 

Por ENOCH ADAMES V. 

. 
,\ 

Con el advenimiento de la RepjblYca en donde’se iba a lavantar el actual Palacio Mu- 
1903; vino a ser inaplazable la construcción nicipal. 
de una Casa Municipal que reemplazara el 
vetusto edificio colonial donde se reunía el Ho- Levantada el Actk y firmada por todos los 
norable Concejo de Panamá. Resuelta la erec- Concejales presentes, fue colocada dentro una 
ción de un nuevo edificio y destruído el viejo, urna métalica donde se depositaron, además, 
la Corporación, integrada por los Concejales sendas colecciones de estampillas y monedas 
doctor Ciro Luis Uniola, su Presidente, y los panameñas en circulación en esa época, co- 
señores Samuel Lewis, G@llermo Andreve, Ni- lacándose la urna debajo de la primera pie- 
canor A. de Obarrio, Francisco Filós, Juan An- dra colocada esta en el sitio donde según los 

tonio Henríquez, Juan B. Sosa, Antonio Elías 
Dorado, Ernesto T. Lefevre, Constantinq Aro- 
semena, y el autor de esta Reminiscencia, lle- 
vo ti cabo la ceremonia de la colocación de 
la primera piedra 6 cuyo efecto se reunió en 
la Cahtina del señor William Gutzmer estable- 
cida en los bajos de la casa número 7 de la 
calle 7a.. donde esta actualmente The Canal 
Agekie:~, S. A. es decir, al lado dB1 terreno 

plqnos se ~levantaría una de, las columnas del 
frente del edificio y que vino a ser la que esta 
a mano derecha de la puerta principal. 

El Contrato para la construcción lo, había 
obtenido en licitación pública don José Gabriel 
Duque, por la suma de Clento cuarenta mil 
balboas. El Arquitecto italicmo se,ñor Ruggie- 
ro dirigió el decorado intyior y la ornamenta- 
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ción exterior, siendo el Constructor de la obra 
el compeiente Ingeniero panameño don Flo- 
rencio Harmodio Arosemena, quien ya había 
construído el Teatro y Palacio Nacionales. 
Terminada la obra nos tocó a nosqtros recibir- 
la en asocio del Concejal Sosa por designación 
que nos hizo el Presidente del Concejo dortor 
Ciro Luis Urxiola. 

Años más tarde, siendo nosotros Pr(siden- 
te de ia Corporación,, se acordó erigir una es- 
tatua al General Tomás Herrera. .Abierto a 
concurso la presentación de bocetos de la 
obra, se recibieron varias propuestas entre 
ellas la de un artista italiano llamado E. Bia- 
ga, quien tuvo la gentileza de obsequiar al Mu- 
nicipio con la bellísima obra de arte, fabricada, 
con mármol de Garrara, que adorna el vestí- 
bulo de nuestro Palacio Municipal. El Conce- 
jo aprecio en todo su valor el obsequió, pues 
n decir verdad, el nionumento, que representa 
a una mujer desnuda, tendida sobre la arena 
de la playa, recibiendo las caricias de las olas 
y el roce de los caracoles y conchas que estas 
arrastran, es sencillamente bello y de un susto 
artístico admirable. 

Sabedor el Concejo del irrespeto a que po- 
dría dar lugar la colocación de ese monumen- 
to en un lugar publico, resolvió colocarla don- 
de ahora se encuentrci y donde 6s la admira 
ción de los que la contemplan con los ojos del 
espíritu, desposeídps de malicia, no viendo en 
ella más que la inspiración del artista y su 
magnífico trabajo escultprio, ajenos a todo sen- 
timiento inmoral propio de seres vulgares que 
no escasean en nuestro medio, corno lo de. 
muestra la siguiente anécdota de que fuimos 
testigos hace algún tiempo.. 

En una ocasión en que algo nos llevó al 
Palacio Municipal, nos encon0ramos en el ves- 
tíbulo con una persona que, sin duda,, no, sa- 
bía que habíamos sido nosotros los de la idea 
de colocar esa estatua allí, quien, con exage- 
rados escrúpulos morales expresaba su ineon- 
formidad, considerando como falta de respe- 
to a la moral y a las buenas costumbres que 
ese monumento estuviera allí. Nosotros nos 
limitamos a oírle, ‘compadeciéndole después 
de haber apreciado el grado de suspicacia de 
que hacía alarde. 

Por ERNESTO J. CASTIL!-ER0 R. 

. 

Desde mediados de julio de 1872, estaba Hermanas de la Caridad, cuyo número ascen- 
encargado de la Presidencia de los Estado+ día a cuatrocientas profesas, las cuales fue- 
Unidos Mexicanos el Licenciado don Sebas- ron saliendo de México y Persia. Aunque en 
tián Lerdo de Tejada, por muerte del Presiden- ese número había algunas religiosas france- 
te titular, Licenciado don Benito Juárez. En,& sas, españolas e irlandesas, la mayoría de las 
elecciones populare que poco después se lle- expulsas eran mexicanas. 
varon a cabo para designar el sucesor en pro- En 1875-28 da junio-, ‘cinco, hijas de 
piedad del Presidente Juárez, fue favorecido San Vicente procedentes de Francia, arriba- 
por casi unanimidad el mismo señor Lerdo de ron a tierras del Istmo, de paso para Nicara- 
Tejada. gua, a’donde se iban‘a establecer. sus nom- 

Habiendo en Congreso nkcional declara- bres eran: Sor Elizabeth Goery, corno Supe- 
do en 1873 constitucionales las “Leyes de Re- riera; Sor Eugenia Acosta, Sor Josefina Chan- 
forma” que comprendían la sepàración de la ganier, Sor Vicenta Prado y Sor .María de los 
Iglesia y el Estado, la nacionalización de los Dolores Montes de Oca y Obregón, mexicana 
bienes eclesiásticos: la supresión de los con- ésta y hermana del Ilustrísimo Dr. Ignacio 
ventos y congregaciones religiosas, el matri- Montes de Oca y Obregón, Obispo de Tamau- 
moni0 civil, el registro civil y la seculariza- lipas y más tarde de San Luis de Potosí. Ha- 
ción de los cementerios, fueron, en tal virtud, bía nacido en l& ciudad de México el 28 de 
expulsados del país en el mismo año, los je- agosto de 1846, en un hogar distinguido por 
suitas, los frailes y las monjas. Al siguiente, la alcurnia y la edwación. Esmeráronse sus 
el Poder Ejecutivo decretó la suwesión de las padres en darle una cultura sobresaliente, y 
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ys y poesías, que no lles6 cl editar, sln ern- 
bago de desearlo, porque la muerte la sor- 
prendió antes de terminar la corrección de los 
originales. 

. 

Pocos días después de haber llegado las 
primeras cinco Hermanas, vinieron cuatro más 
para reunirse con las anteriores en sU viaje 
a Centt ,américa. 

1 Qui o la Providencia que residiera por 
esos días en esta capital, un ilustre y filán- 
tropo, ciudadano guatemalteco, que estaba en 
el destierro por exigencias del Presidente de 
SU país, General Justo Rufino tirios. Nos 
referimos al acaudalado General don Enrique 
Palacios, amigo de tiempo atrás de Sor María \, 
de los Dolores, por intermedio de la cual ob- 
tuvo de ‘1~ Superiora una entrevista con el 
plausible propósito de exponerle la conve- 
niencia de establecer en el Istmo una Casa, 
pues él había conocido en su país la obra 
altamente benéfica que desarrollaban las Her. 
marcó de la Caridad, y Panamá paracíale 
campo propicio para su abnegada y altruk- 
ta labor. En esta desinteresdda y generosa 
demanda acompañaron al General Palacios 
los caballeros panameños don, José Antonio 
Sosa y don Enrique Lewis, los que hablaron 
a Sqr Superiora en nombre de un &upo de 
caballeros y damas de la sociedad, entre los 
cuales fueron mencionados don Manuel José‘ 
Hurtado, don Ramón Arias, el Dr. Pablo Aro- 
semena (quien debía suceder al Presidente 
Miró en el gobierno del Estado), el General 
Rafael Aizpuru, Do,% Margarita Arce be Hur- 
tado y doña Manuela Feraud de Arias, quie- 
nes insistentemente pidieron que las Hijas de 
San Vicente se radicaran en la ciudad, fun- 
dando una Casa, para cuyo objeto, los men- 

SOR GABRIELA HERAILL, 86, añoq, enseño 188 cionados, y especialmenté el GeneÍal Pola- 
PP~FPBS htras al Dr. Juan D. Arosemenn y al Dr. cias, ofrecían su contribuci0n para sufragar los 
Jas6 E. Lefevr+ Fu& condecorada con la Medalla gastos que tal fundación demandara de par- 
“asco NUñez de Balboa, ,x’el Gobierno Nacional, te de la sociedad y del Gobierno. 
en mirito a sus ~ervi.oios prestados a la comunidad Ejercía la Presidencia del Estado cuando 
panamefia. ,,~ I ! ,,. ! l ~ las Hermanas arribaron n Panamá, don Gre- 

gorio Miró, quien prometi6 su apoyo decidido 
así adquirió conocimientos excepcionales de a 10s planes del General kkcios Y de SUSI 
liteatura, gramática y matemáticas, ademhs acompañantes, e igual promesa hizo el Ilus- 
de hablar perfectamente los idiomas francés trísimo Prelado Dr. Ignacio Antonio Parrcr, con 
e inglés al igual que el suyo propio. En la- la corroboración del Rvdo. Padre José Telés- 
bares de aguja era maestra; y su trato afable foro Paúl, S. J., que había de suceder el 5 de 
y festivo atraíale Alas simpatías de cuantos lo- Marzo de 1676 en la jefatura de la Curia PO- 
qraban estableces relaciónes de amistad con namefía al Obispo Parra, quien por motivos 
ella. SU hermano, el Prelado, era un insiqne de salud había renunciado su pontificado en 
helenista y qcadémic?, autor de varias obras el Istmo. 
sobre tópicos de literatura y religión y de mu- La entrevista tuvo lugar el 3 de julio, y 
chos Otros trabajos dispersos en revistas Y pe- ante la piadosa e insistente demanda de los 
ricjdicos. La misma Sor María de los Dolores voceros de la sociedad panämeña. Sor María 
solía escribir aquí en Panamá, dramatizacio~ Elizabeth Goery decidió posponer la prosecu- 
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ción de su viaje y el de sus compañeras mien- 
tras recibía del Superior General de la Comu- 
nidad, residente en Francia, respuesta a la 
cartti en que le expuso la situación creada 
por los señores y damas de Panamá. 

Entre tanto, don Ramón Arias y su espo 
sa pusieron a la disposición provisionalmente 
la planta baja de una casa de su oropiedad, 
situada frente a la antigua Plaza &el Triunfo. 
hoy Plaza de Herrwa, que demolida no hace 
muchos año& dió lugar al National City Bank 
of New’ York. Varias familias concurrieron a 
la instalación y comodidad de las Hermanas, 
proporcionándoles muebles y, otros implemen- 
tos necesarios a su bienestar. 

En espera de las órdenes que de París 
debía trasmitirle la superioridad, las abnega- 
das Hijas de San Vicente iniciaron su carita- 
tiva Y cristiana labor visitando :los enfermos, 
enseñando la dodrina a las niñas de corta 
edad y sirvietido al prójimo en todo cuanto de 
ellas se demandaba. 

Cuando de Europa vino la autorización 
para residir en Panamá, e! regocijo del pueblo 
se manifestó -con. sincera explosión de su ge. 
neroso sentimiento. Entonces las Hermanas, 
con la cooperación @usiasta del Djrector de 
Educación, don Manuel José Hurtado, abrie- 
ron una escuela pública para párvulos, y no 
cabiendo ya en la cascó que ocupaban,, fueron 
trasladadas a otra más espaciosa del acauda- 
lado comerciante francés don Juan Bautista 
Puyló, que estaba situada en la hoy calle 8*, 
contiqua a la Escuela República de México, y 
le corresponde el NP 15. Esta escuela recibió 
el nombre de Santa Familia. 

La acogida favorable de parte del pueblo 
panameño, del nuevo plantel de educación, 
puso de manifiesto muy en breve su estrechez 
y la necesidad de darle mayar amplitud y en- 
tonces el Obispo Paúl, ya al frente de ia Dió- 
cesis, determinó en 1876, cederles la iglesia 
de San Felipe para el servicio religioso y el 
edificio anexo que servía de residencia al Cu- 
TCI de dicha Parroquia, para vivienda de las 
religiosas y de las alumnas internas. Con ob- 
jeto de facilitar este cambio, dispuso el Pre- 
lado trasladar la parroq&x de San Felipe a 
10 Iglesia de Là Merced, y construisle una ca- 
sa cural. El General Palaoios, siempre entu- 
siasta con su iniciativa, noble y generoso, con- 
tribuyó con dinero para hacer C[ la ~UBYCI ss- 
sidericia de las Hermanas las reparaciones ns- 
cesarias a su confort. La Dirección de In% 
trucción Pública abortó su contingente en IXI- 
teriales para la enseñanza y mueblaje esco- 
lar, a nombre del Gobierno del Estado. Así la 
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pequeña escuela que en 1875 se inició con 
tanta humildad, en un año se convirtió, con 
el apoyo oficial y del pueblo panameño, en 
un importante plantel educativo con dos inter- 
nados: uno de señoritas pensionistas y otro 
de huérfanas, más un osilp de párvulos. A 
instancias de los padres de familia, poco tiem- 
po después se adicionó la escuela, que era 
para niñas, con una sección de varones hasta 
los 15 años. Sor María de los Do!ores Montes 
de Oca fue encargada de la dirección de la 
sección femeninn, Sor Carlota de la masculi- 
na y Sor Eugenia Acosta del asilo. Cuatro 
nuevas Hermanas venidas de Caiifornia en 
1876, Sor Felícitas, Sor Josefina, Sor Enriqueta 
y Sor Ana, y dos de Fscrncia en 1877, Sor Vi- 
centa y Sor María Rouloau, aportaron su co- 
laboración en el desarrollo del estableclmien- 

SOR ANA ARROCHA, 92 años “Ive en David en 
el Orfelinato de la Medalla Milagrosa. 8lrvid sn el 
COl~,glO de Calla cuartp en Panama. 

to de docencia y caridad que para bienestas 
público había arraigado en el seno de IU ca- 
pital panamefia. 

Las materias que se enseñaban en el Co- 
legio ercm: doctrina cristiana, (h cargo de un 
sacerdote); lectura y escritura, aritmética, geo- 
grafía, Historia patria y sagrada, srarnhti~a 
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~~~stellana, inglés, francés, piano y ,labores de 
aguja, por el método simultáneo mútuo. 

‘, “Lo más selecto y distinguido de las fa- 
milias panameñas, -dice el Arzobispo Rojas 
Y Arieta-, concurría a estas clases, siendo 
el único ‘colegio de señoritas que entonces 
existía”. 

Cuando el Colegio se inició, fue nombra- 
da una junta directiva y se abrió una suscrip- 
ción para hacer frente Q los gastos. Conforme 
fu& el plantel acreditándose, se hizo mayor la 
demanda para que recibiera alumnas inter- 
nas, sobre todo señoritas proceden+ de fami- 
lias del interior del Estado, y consiguientemen- 
te las suscripciones fueron disminuyendo pues 
la CaSa con sus propias entradas podía ya ha- 
cero frente a los gastos, y aún hubo para dotar 
de ensanches el local, que su desarrollo de- 
mandaba. 

Elizabeth Goery, la primera y ún@z~ Superior& 
hasta entonces, de la hermandad de San ,Vi- 
cente eh esta capital, suceso que llenó de do- 
lor a la sociedad paname,ña, en cuyo seno 
había derramado ‘ella con derroche de bon- 
dad, las dulzuras de, su corazón formado para 
el bien del prójimo. El Consejo Municipal de 
Panamá, hwiéndose intérprete de los senti- 

11 mientos de ia ciudadanía, reunido en sesión 
el 13 del mismo mes, aprobó por unanimidad 
la siguiente Resolución: 

“Considerando: Que el día cuatro de ma- 
yo dejó de, existir en esto ciudad la venerable 
Hermana de la Orden de San Vicente de Paúl, 
Superiora del Colegio de San Felipe, Sor EJJ- 
zabeth Goery. 

Que en ‘los treinta y dos años que vivió 

; No micamente dedicaron las Hermanas 
de la Caridad su atención e interés a la do- 
cerda, iamo DDE su +special función hoy día 
todavía, sino que prestaron valiosos servicios 
a Ia sociedad como enfermeras de hospitales. 
Cutir& & ,1876, quedó vacante la adkinistra- 
ción del Hospital de Extranjeros en’esta ciu- 
dad, lo atendieron ‘con plausible celo, hasta 
que la Compañía Francesa del Canal Inter- 
oceánico abrió en 1883 el Hospital deJ Cerro 
o Ancón (hoy Hospital Gorgas), el cual fue 
encomendado a sus solícit& cuidados. Por 
muchos años prestaron también servicio en el 
antisuo Hospital de Santo Tom&. 

El 4 de mayo de 1907, después de más de 
seis lustros en el swvicio de la caridad y la 
práctica de la virtud, rindió la jornada Sor 

en Panamá tan conspicuc cuanto humilde edu- 
cac@nista, dedicada a la enì;kmza y practi- 
cando la caridad, conquistó el’cmor de todo 
el pueblo; 

Que gran número de nuestras damas, tan- 

to de las clases elevadas como de las humil- 
des. y varios de nuestros jóvenes le deben la 
educación cristiana y sólida que poseen; 

Que fue ella fuente de consuelo para los 
necesitados de auliilios materiales o de sanos’ 
consejos; 

Resuelve: Deplórase la muerte de la vir- 
tuosa Hermann Sor Elizabeth Goezy y reco- 
miéndase a la consideración de los ciudada- 
‘nos la memoria de tan esclarecida personali- 
dad. 



P 

Publíquese en hojas volantes esta Reso- 
lución y envíese copia de ella, acompañada 
de nota de estilo, a la Superiora de San Feli- 
pe y. a su venerable hermano Monsieur Goery, 
Dignatario de la Catedral de Saint Brieux, en 
Bretaña. 

Dada en Panamá, a los trece días del mes 
de mayo de mil novecientos siete. 

cimiento en Panamá de dos de las recias co- 
lumnas del catolicismo: los discípulos de Lo- 
yola en 1871, retenidos qquí por el General 
Buenaventura Correoso, líder del liberalismo 
istmeño, y las .hijas de San Vicente de Paúl 
en 1875, por los Doctores Gregorio Miró y Pa- 
blo Arosanena, Presidente del Estado y figu- 
ras prestantes del mismo bando político. 

El Presidente, (fdo.) ERNESTO I. GOTA. 
Hoy las Hermanas de la Caridad mantie-. 

nen en el Istmo. a más de la Casa matriz de 
El Secretario, (fdo.), Faustino Barañono.” 

Tal es, en síntesis, la historia de la funda- 
ción en rmestro país de esta benemérita Or- 
den religiosa que tantos beneficios espiritua- 
ies y materiales ha derramado sobre el pue- 
blo panameño. 

Es curioso considerar que fue durante las 
administraciones ilibercdes del Istmo, cuando 
con el apoyo entusiasta y decidido de los con- 
notados jefes de ese partido que en otros paf- 
zes se juzga ccgo impío y perseguidor de la 
Iglesia y el clero, cuando ocurriera el estable- 

la capital, <os otras residencias: una en Co- 
lón y otra en David, focos ambas de múltiples 
bienes morales para dicha sociedades; y su 
apostolado en Panamá, a más de la caridad 
que es muy intenso y efectiva entre el elemen- 
to dc los desheredcrdos de :la fortuna que en 
toda ciudad abunda, tiene, po#r propia iniciati- 
vc y con la protección del estado, una nume- 
rosu escuela primaria $ cursos profesionales 
de labores de aguja para la enseñanza de 
nuestras cbreras. 

Panamá, 1948. 

. 
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Por RUBEN D. CARLES 

. 

De regreso a España después de realiza- 
do su tercer viaje, Colón, quien había sido 
perseguido y encarc&tdo en la isla de Santo 
Domingo por Francisco Bobadilla se ve en una 
situación angustiosa. 

Pobre y ‘perdida su inf,luencia top el Mo- 
narca, Colón’se prepara ppra su cuarto y úl- 
timo viaje en el cual llega a las costas de Cen- 
tro América y Panamá. 

Un año antes Rodrigo Galván de Bastidas 
y Alonso de Ojeda se le habían adelantado 
recoriendo las costas de Venezuela, Colombia 
y el norte del Darién y Pedro Alvarez Cabra1 

tadb navegante veían ac~cars~ arrolladora y 
destructiva. 

Il 
Veinticuatro buques que salieron de la is- 

la de Santo Domingo rumbo a España se fue- 
ron al fondo del mar por no atender al aviso 
del gran Almirante, quien advktió el peligro 
de la tempestad y con los buques se perdie- 
ron muchas vidas y todas las barras de oro 
que los colonos de las Antillas habían quitado 
a los indios y las que representaban los diez- 
mos del Rey. 

Pasado el ciclón, Colón enderezó proa ha- 

había descubierto el Brasil para la Corona de 
Portugal. 

A Cristóbal Colón le interesaba encontwr 
el recodo de mar, ,doblado el cual se ,le presen- 
taría hacia el poniente la basta extensión del 
océano Indico tantas veces buscado. 

Salió de España en 1502 y obligado por 
las condiciones de sus buques visitó a Santo 
Domingo eni, donde sus implacables @emi- 
gos le prohibieron entrar aI puerto. Colón bus- 
có abrigo en otro lugar de la costa para librar- 
se de la tempestad que sus ojos de experimen- 

cia el occidente y muy pronto la muralla azu- 
losa de la serranía y el largo recorrido por las 
costas le advirtieron que se hallaba al fin a 
punto de ver saiisfecho el anhelo de toda su 
vida al bordear las tierras del continente tan 
largo tiempo buscado. 

En su recorrido descubrió las costas que 
van de Honduras a Panamá y entró a la bahía 
del Almlrnnta -Caribaró- por el estrecho de 
la Boca del Drago con rumbo a los tierras “en 
donde los ríos arrastran oro!’ según el infor- 
me de lo$ nativos. 
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El Almirante hizo anclaje. en la isla de. nun?p habían visto mar tan alta Y espumosa., 
Colón para hacer exploraciones hacia Tierra El viento no nos permitía seguir adelante. No 
Firme. “Veinte canoas ,dice,Fernando -el hi- podíamos descubrir un cabo ni entrar en un 
jo del Almirante quien lo acompañaba, en es- puerto. Debí mantenerme en alta mar;, a mi 
te viaje, había en aquel ‘lugar de la kla arri- alrededor alumbraba y hervía a manera de 
madas a tierra. Sus dueños andaban ,desnu- ‘brillantes llamaradas de una caldera enroje- 
dos como salierón del vientre de sus madres; cida. Día y noche el’ctelo se enrojecía como 
sin embargo algunos estaban 

)” 
domados con una estufa. A nuestro alrededor saltaban los 

patenas de oro colgadss al cuello y otros con rayos y relámpagos; pensaba que las velas y 
águilas de oro. Todos nos miraban sin rece- jos mástiles se convertirían en yesca y, que 
lo. Nuestro guía concertó inmediatamente un los navíos serían sepultados en lo profundo 
trueque y por tres cascabeles obtuvimos un es- del mar. La lluvia caía en forma increíble, 
pejo de oro que pesaba diez ducados. Cuan- pero no era lluvia más bien era un diluvio el 
do inquirimos por el oro no pudimos saber en que cafa del cielo. La tripulación, fatigada a 
que costa se recogía” tal extremo, anhelaba solamente que aquella 

Precipitando el viaje y sólo deteniéndose tortura tuviese fin. Nuestras naves eran sim- 
en la boca de ulgunos ríos para hacer ele true- ples trozos lisos sin botes, sin cables ni vela”. 
que o comercio del oro con los indios llegó En recuerdo de la furia de los elementos 
Colón a Portobeio el 2 de noviembre de 1502. Colón dió a la costa que va de Portobelo a Ve- 
Fue en Veragua en donde más oro se recogió ragua el nombre de Costa de los Contrastes. 
y es allí según afirmaban los guías en donde Y agrega: “la barra abierta del río Belén in- 
se labraban eso espejos de oro que tanto am- vitabo a entrar. Pero los indios se mostraron 
bicionaban los expedicionarios. hostiles. Daban a entender que Ias minas de 

En Portobelo la triptiación descanso al oro por la que siempre se preguntaba no ,èsta- 
abrigo de la rada por donde surcaban pira- ban ahf sino en el río vecino, el Veragua. Al 
guas indios cargadas de provisiones. “Allí el igual que otras .veces se llegó a un entendi- 
horizonte es abierto y’los ‘montes despejados y miento para comerciar y se adquirieron veinte 
cubiertos de campos de labranza y de plan- espejos de oro, algunas sartas en forma de ca- 
taciones entre cuya verdura sobresalían a la nutos y polvo de oro para fundición. Este oro 
distancia las casas pajizas de; los naturales”. según se supo provenía del interior del país, 

Pocos días después siguieron Jos expedi. de un lugar situado al pie de una alta monta- 
cionarios la ruta hacia el oriente y la escua- ña. El, catearlo era acto sagrado que ellos so- 
dra se vió obligada a buscar el abrigo en Bas- lo podían practicar una vez al año, nunca en 
timentos. De allí pasaron a Puerto Retrete o presencia de sus mujeres y siempre en ayw 
Escribano, término del viaje de Bastidas; luego *CIS”. 
avanzaron por.el aic,hipiélago de San Blas, y La empresa de descubrir las minas. COS- 

. al referirse a sus pobladores anota Fernando tare lo que costare, correspondió, a don Barto- 
Colón: “también aquí la, costa estaba profu- lome, hermano del Almirante. Tomó consigo 
somente cubierta de sembradíos. Por entre dos barcos con 80 tripulantes y recorrió el río 
los canales de apretados grupos de islas dts. hasta el domicilio ,del Cacique. El cacique, 
currían aquí y allá en canoas y con toda lige- llamado Quibián, había salido antes de que 
reza, una muchedumbre de gente de tez more- llegase .don Bartolomé, pero este siguió ade- 
na. Ya vacilaban, ya se atrevían atraídos por lcmte y después de descansar un día empren- 
la novedad y comenzaban a rondar en torno dió la marcha hacia la mina con los guías que 
a las grandes embarcaciones. Con gusto ha- había conseguido. 
bría tomado uno de estos, botes y aprehendido No habían llevado picosr ni palos y a pe- 
a’ su piloto para que nos sirviera de guía, pero sar de eso, pudieron aquellos afortunados CO- 
rápidos como pájaros acuáticos saltaban al ger con sus manos gran cantidad de granos 
agua, se sumergían y volvían a aparecer en de oro y satisfechos, del suceso resolvieron 
la superficie con gestos burlones y cuando se traer la noticia !personalmente al cuartel gene- 
quiso darles caza huyeron a la desbandada”. ral de Belén. 

Con viento favorable del Este la escuadra Complacido Colón por la gran cantidad 
regresó a Portobelo para seguir viaje hacia de oro recogido y las finas muestras de sus 
Veragua, pero muy pronto tuvieron la contra- filones decidió fundar la colonia de Santa Ma- 
riedad de los vientos del oeste tan regulares ría de Belén, para lo cual levantó un estable- 
en esta época cuando se. inicia la estación del cimiento ‘muy cerca de las orillas del no, de- 
vercmo. fendiéndola con palizadas y rodeándola de un 

“Mis ojos anota el:mismo Cristóbal Colón foso profundo. Trajo de los barcos provisiones 
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y herramientas, pólvora y artillería con las nes siguieron su valeroso ejemplo de lanzar- 
cuales se surtirían los 80 voluntarios que deci- se al mar para aecobrar su libertad. Detenidos 
dieron quedarse en la colonia mientras él re- algunos en sus intentos fueron recluídos en 
gresaba de España con nuevos elementos pa- las bodegas de los buques donde a la mañana 
ra desanrollarl&. siguiente se les encontró ahorcados, pues ha- 

Esta actividad de los españoles despertó bían preferido la muerte al cautiverio. 
la desconfianza de los nativos quienes pensa- Libre el Quibián reunió a los guerreros de 
ron que los extranjeros pretendían quedarse y todas las tribus de Veragua para poner sitio a 
adueñarse de sus tiernas y convertirlos a ellos, Santa María de@elén d.onde había quedado 
hombres libres en esclavos. don Bartolomé como jefe de la colonia, mien- 

Hubo una inquietud de guerra entre la in- tras que el Almirante se alistaba mar afuera 
diado de Veragua y don Bartolomé para oca- pccra seguir el viaje a España. Aislados e tn- 
bar la rebelión en sus comienzos, tomó la deci- ‘comunicados los colonos daban voces de so- 
sión de aprisionar al Quibián, gran señor y corro sin’ que nadie les oyera y prestara auxi- 
líder de su pueblo. lia 

Con 60 hombres de la colonia don Barto- Afortunadamente para los colonos de Be- 
lomé, hombre de acción se abrió poso por las lén, el Almirante! pudo informarse de 4a situa- 
monta,ñas en busca del Quibián. Sorprendido ción angustiosa de su hermano y demás..colo- 
este en su propio bohío fue hecho prisionero nos, recogiéndolos antes de partir y libráhdo- 
con su familia y amigos y conducidos en pi- los así de una suerte seguro y dolorosa. “Na- 
raguas, río abajo, hasta la nave del Almirante: da quedó en la soñada colonia de la costa de 
pero el Quibián aprovechando la oscuridad de Veragua fuera del casco de uno de los buques 
la noche y el descuido de sus guardianes se de zla escuadra, La Gallega, agujereado por la 
arrojó al-río, recobrando. su libertad para co- broma como una colmena”. 
menzar desde ese momen!o una lucha fiera y Así terminó la proyectada colonia de Ve- 
decidida hasta desalojar de sus montañas h ragua, tierra de nombrada riqueza aurífera en 
los invasores extranjeros. donde según Cristóbal ‘Colón “vió en dos días 

No menos resueltos y decididos fueron 8~s mayor cantidad de oro que la que vió en la 
otros familiares y amigos en cautiverio, quie- Española en cuatro años”. 

Par HORTENSIO DE ICAZA 

Para Samuel Lewis Jr, 

. 

Pollera de mis abuelos, 
,, de’ limpieza inmcrculoda, 

de Jo tela de “coquito” 
\, transparente, fino Y blanca, 

1’ con tus flores de colores 
0 tus simétricas rayosi 
tus vaJ6nciano.s encales 

,’ Y tp blusa enjaretada: 
~_ 112 fuiste siempre en mi vida 
,es@ejo de mi nostalgia, 
jmc+ ‘desde pequeiiito, 
mi corazón ya te ornaba. 

Vienen a mí Jos recuerdos 
de cuando esfabas en CCISCI~ 
Jos aprestos de mi madre, 
de .Jas chicas Ja aJgazar0 
entre voces cantarinas 
Y sonoras carccriodas; 
Y mezcladas en el lecho, 
allí con tus formas diáfanas, 
cuántos, Cuántos atavíos 
aguardaban CI la maga 
que haría + ese conjunto 
Ia apoteosis de la Grc~cfcrJ 



Allí estaba” los tembleques 
+ las flores perfumadas 
con las mosquetas de perlas 
Y el anillo de esmerloda, 
los botones relucientes 
de costosa filigrcma, 
10s peinetas de balcón 
como coronas de hadas 
Y el collar con los d#blones 
junto cr la cadena chata. 

Pollero de mis recuqrdos -. 
cómo triunfas.. . Cómo pasas 
envolviendo en tus cendafes 
cz mi madre y a mi infancia, . 
poniendo sol en mis nieves - 
Y juventud en mis canas/ 
Y cuando sales de fiesta, 
para cubrir con tus golas 

’ los marfiles de las rubias, 
los bronces de las mulotas, 
imponiendo tus caprichos 
entre brocados y gasas, 
o mezclada co” los grupas 
de las festivas comparsas; 
con tus exóticas flores 
Y tus cintas y tus lanos, 
co” el FRV-FRU de tus llnos 
Y el brillar de tus alhajas; 
cuando los pies que aprisiona 
la caricia dey Ja puno 
van ágiles y graciosos 
como si tuviesen alas, 
en todos los corozones 
hay repiques de componas. 

Mariposa de colores 
primorosos, escapada 
una mañana de sol 
de misteriosa crisáJida: 
tú, también en el bohío 
reinas corno soberana, 
junto, 01 canto del~riachuelo, 
entre el verdor de la pampa 
Y el vaho de la campiña 
y el susirro de las cañas: 
ante la visión sublime 
del inmenso panororna, 
entre selvc?s porte”toms 
y colinas azuladas: 
donde se tíehde el cansancio 
balo eJ~fre.scor de la parra; 
y en donde el sol de los trópicos 

ha bruñido las espaldas 
onduladas y carnosas 
de, la más bello zagala, 
que ataviada con tus prendas, 
orgullosa de llevarlas, 
espera co” impaciencia 
hasta que lo noche, caiga, 
para irse co” las estrellas 
a la fiesta que la aguarda 
en el toldo bullanguero 
para que ECHE UNA LEVADA. 

Y en triunfo vos recorriendo 
los solo”ds. las c&añas, 
entre esplendores y luces 
como en cuentos de saltonas, 
o entre extrañas candilejas 
que parece” embrujadas. * 
Y ABREN PARA TI LA, RUEDA, 
Y los pechos se entusiasm¿m, 
Y repican los fcrmbores 
junto al coro de muchachas, 
cuyas voces que se pierden 
más allá de la montaña, 
van repitiendo en los valles 
los ecos de la tonada: 
Y el gritar de los tambores 
Y el reír ;de las mcrrocas, 
so” los HURRAS de mi pueblo 
para el culto de iu gracin: 
mezclo de selva bravía 
co” donaires de gitana. 

Pollera de mis ~~ayores, 
cómo triunfas. . cómo pasas 
por los floridos jardines 
de mis dulces añoranzas, 
Iroyéndome entre tus pliegues 
el recuerdo de, la amada 
que se perdió entre las brumas 
de juventudes lejanos. 
Por eso te doy mis cantos 
reclinado en mi nostalgia. 

y Tú, del alma pánameña 
eres la expresión más grata, 
tradición amable y tierna 
del Ayer y del Mañana; 
porque tú seguirás siendo, 
en el suelo de mis ansias, 
mariposa de colores 
que pone miel en el alma, 
orgullo de mis abuelos 
y cascabel de mi Patria. 



Sobre la mascó, continental de AmOrica, 
allí donde como un adelante a las acciones del 
futuro, se aproximan más los dos rncxes: don- 
de son más bajas ,las ~montañas y enjutas las 
cordilleras, se fundó el 15 de agosto de 1519, 
la antigua diudad de Panamá. 

Heredera sin disputa de Belén y Nombre 
de Dios; de Acla y Santa María la Antigua del 
Darién, #hizo de las ekpresas que constituían 
la heredad, la qloria de su perpetuación y la 
extensión sin ‘tacha de su fama. 

Fiel a su credo, hendieron el espacio, co- 
mo un alarde, las torres de su cottidral y sus 
conventos que, como testigos incorruptibles, 
anuncian corno heraldos todavía, las hazañas 
portentosas ~eaalizndas desde su suelo.. 

Orgullosa de su prosapia, lanzó al mar el 
reto iniplacable de sus naves tripuladas por 
la Cruz y por,la Espada, que como la expre- 
sión postrera recibieron de sus mayores, y al 
@npUso de todos los vientos, se internó en lo 
ignoto parn sojuzgar imperios, y ampliar con 
su presencia en la ribera,, 3as fronteras del 
mundo. 

Ruta o estrella, en su dirección partieran 
cuantos tenían ambición y coraje. Cuantos in- 
tentaban luchar, vencer ‘o morir.... 

For sus calles discurrieron con el tikpo, 
rumbo C[ lct eternidad, conducidos por la fama 
y por la histori,a, cuantos lograron traspasar la 
misteriosa fro era de los genios: cu&ntos hi- 
cieron de nu&% s mares, camino abierto a sus 
empeños, y conocida para el mundo, la exten- 
sión de un continente entero. 

En su suelo nació el intento de unir lwdos 
mares; y allí tambiérí los nietos del conquis- 
tador perecieron en el primer conato de seppc~- 
ración de España. 

Por sus calles deambularon la Libertad y 
la Opresión. Allí estuvo lo bondad y ‘pasaron, 
en fin, corno trágicos hermanos, el crímen y la 
riqueza... 

Ruihas... Glorias del pastido... 
Sobre sus muros ya nada queda: 
-Ni fantasmas, ni leyendas. 
Nada de aquello de otras edades, que no 

sean qlo&~ auténticas coronan los escombros 
que respetaron los siqlos. 

Por eso acaso, el marino que vi9 las tem- 
pestades en todos los mares, y las naciones en 
sus banderas, un día tras el otro a su, paso las 
saludan y le rinden pleitesía. 

CDLIXXX de Su fundcición. 

Yo creo que nunca se”ha usado con me- brión de una forma que podiría haber conduci- 
nos propiedad el adjetivo “panameño”~ que do a alqo característico y un tanto representa- 
cuando se le ha empleado para calificar nues- tivo de nuestro genio nacional. Pero aquel 
tros carnavales. Porque, aún excediéndonoti en embrión fue atacado, en edad muy temprana, 
concesiones, sería imposible extraer de esa vo- de afecciones propias del cosmopolitismo inun- 
luminosa manifestación, ninquna esencia ni donte, las cuales malograron su estructura, ge- 
característica alguna que, rezuma lo paname- néticumente endeble. De allí en adelante su 
ño. Cierto es que no existe todavía un acuer- evolución fue desviada y ella ha conducido 
do sobre qué es lo que significa o queremos 
significar con esto’de lo panameño. 

a la pctuul fase, por dèmás equívoca. 
No se han No me deprimen tanto a mí las protube- 

hecho las exploraciones ni los análisis sufi- rancias y los abismos patológicos que se exhi- 
tientes, no existen por tanto los datos y lia se ben durante la feria carnavalesca, como me 
ha elaborado el proceso lógico para llegar si- deprimen el aplauso, el favor y hasta la parti- 
quiera n circunscribir el concepto. Na_obstan- cipactón misma de sectores ciudadanos con 
te, y por la intuición que todos tenemos de él, cierta responsabilidad social, cultural y ofi- 
podemos sin vacilación alquno afirmar que cial. 
no lograremos contribuir n su formación con Antes de adelantarnos en esta crítica, cu- 
ingredientes exkaídos de ese gran desborde ya sinceridad y buena fé deseo se aprecie jus- 
de la’ psicología colectiva que son nuestros tamente, quiero expresar que no milito en nin- 
carnavales.. Hubo quizá, en los primer& años quncI secta con visos de puritanismos. Por el 
de la historia de nuestros CCWQV&~! el 8% ‘&tlprio, tgngo +WYJ expwtencta en festlvi- 
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dctdes populares, in&so carnavalqscas, qun- Censurcunos justamente que no existct una ri- 
que nunca con’ misiones oficiales. Nos ha en- gurosa censurct que prohiba las piezas a-musi- 
tusiasmado y complacido siempre esa capa& des, 10s alaridos orquestales, azuzadores de 
d-d física y anímica del pueblo panameño bajos apetitos, las letras y refranes equívocos, 
para extraverterse sin reservas, durante varios 10s toldos y club con nombres irrespetuosos 
días, en ese grcm alarde de euforia y de hila- etc., etc. Censuramos que se haga una fastuo- 
rismo. Nos agrada su fácil, disposición para sa propaganda en el Exterior, pretendiendo 
la farsa, su ausencia de temor al ridículo, su que 10s extranjeros vengan a presencicrr este 
‘prontitud para la tolerancia que, se .necesita certamen de incultura, este acto público de 
en esos días y su desenfado par Imponer un entrega a lo exótico, de vulgaridad y de olvido 4, 
alto a los más urgentes problemas de la vida, de nosotros mismos. Con profunda pena oí 
con el imponderable propósito de divertirse. una ves exclamar a una señorita centro-ame- 
Si algo subsiste como verdaderamente típico ricana. viendo un desfile del Martes: Pero si 
de nuestro carnc~val es la franw, total y ex- aquí, fuera de la pollera, no hay nada de pa- 
plosiva participación de todo el conglomerado nameño tY la pollera -agregó- ya la cono- 
social en !c justa carnavalesca. Y es justa- cíamos. Como esa espectadora, los demás ex- 
mente lo único que hoy por hoy aplaudimos en tranjeros pod&n preguntarse: y como son las 
los carnavales. Esa etiplosión de vitalidad, demás coscts que dizque existen en Panamá! 
ese derroche de energía física y la capacidad Por ej., dónde oír tamboritos y tunas; dónde 
de expresarlns, nos parece un atributo de pue- esas famosas tongdus interioranas, las salomas 
blo sin taras físicas o mentales. Sin embargo, y melodías mejoraneras, los aires de puntos y 
no podemos menos que fustigar acerbamente pindines. los antiguos danzones; dónde ver las 
muchos de los aspectos que ofrece la total ce- comparsas de parrampanes y diablos, de, to- 
lebración del carnaval, ya secr en su fase orga- ritos y mojigangas: dónde presenciar los bai- 
nisada, ya en la parte libre y puramente po- les típicos, los conjuntos de joyas y vestuarios: 
pular. Nosotros censuramos en general todas dónde Ias coloridas cabalgatas; dónde la esti- 
esas formas de diversión que nos descastan co- lización o ,los cuadros inspirados en las recias, 
mo panameños que tenemos uncr historia, una viriles y, pintorescas costumbres de nuestras 
tradición y un carácter muy propios. Censu- gentes de los campos, o en los épicos motivos 
ramos lo que significa vulgaridad, individual, de nuestra historiCr nacional? 
y colectiva. Censuramos el hecho de que casi No es el caso’de dar aquí una pauta o 
todos los gobiernos hasta hoy han venido año sugerencias específicas para organizar 0 inte- 
por año subvencionando con gruesas sumas a grar desfiles Y cuadros apropiados para nues- 
los carnavcdes, y ninguno de sus órganos se tro carnaval. La cuestión merece algún es- 
ha preocupado por imponer ciertas normas y tudio. Pero daré algún ejemplo para hacer no- 
cierta fisonomía a la celebración, de modo que tar el contraste entre lo que es hoy y lo que a 
queden a salvo los timbres de la nacionalidad juicio mío debería ser por lo,menos una faceta 
y de la decencia pública. Censwamos que del carnaval. Observemos lo más saliente en 
quienes debieran hacerlo, no huyan encontra- el desfile de un Martes de Carnaval hoy: g\an 
do todavía las fórmulas mediante las cuales cantidad de camiones decorados “industrial- 
esta festividad fuera un medio para presentar mente” con los motivos más comunes del ciga- 
ante propios y extraños, en foema adecuada y rril;lo X, la cerveza H, la gaseosa. Z u otros pro- 
prominente, una gran’ cantidad de elementos .ductos (casi siempre intoxicantes); los grupos 
que posee, oomo acervo histórico y cultural, humanos son pierrots, colombinas y otros su- 
nuestro genuino pueblo panameño. Censura- jetos universales, inferiores desde luego a los 
mos que los panameños mismos estemos, ya que se reproducen en Niza, Nueva Orleans o. 
directamente, ya por nuestrct pasividad,, con- Río de Janeiro: algunos grupos, sencillamente 
tribuyendo año por año ct dejar morir un cú- no tienen ningún sentido; las comparsas de a 
mulo de tr&diciones bellas que antaño nos die- pié, horror. iAlgunos trucks llevanl grupos en 
ron carácter y nombradía.~ Censuramos que todo tan desorbitado, que aún en el Africa pro- 
las turbas se entreguen sin asomo de pudor, ducirían grima. Y de todo ese largo conjunto 
antes bien, con desenfado hiriente, a esos es- se levanta un infernal ruido producido por ala- 
tertores sexuales mal llamados, bailes, exclusi- ridos, bronces estridentes, latas, palos. LOS 
vamente movidos por ritmos semi-salvajes, en pocos motivos decentes (algunos “carros, ale- 
los cucdes lqs antiguas yo límpidas melodías góricos”) se ahogan en aquél océano de es- 
han sido sustituídas por algo, así como un rui- tridencias pictóricas. Y vivimos los sensibles 
do amplificado al infinito de &ín destartala- ciudadanos días y noches interminables bajo 
do motor primitivo con algunos aditamentos la obsesión desesperante de unn asmática per- 
traídos de quién sabe ~ué tiibu del Congo. cusión, del grito y ritmo’ afrocubano, que pro- 
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bablemente ni en Cuba lo toleran y que aquí adornan los carnavales interioranos: cabalga- 
constituye el leit-motif “musical” de toda nues- tas, tunas, diablos etc. etc.; introdúzcanse ale- 
tra carnestolenda. Y yo pregunto: es eso PA- gorías sacadas de nuestros paisajes, de nues- 
NAMEÑO? La respuesta sobra! Ahora bien, tros monumentos, del Canal, y por qué no, de 
yo no ,contrapondría a eso la total abolición las actividades que demuestran nuestro’ espí- 
de tal+ elementos. Poro el contrario, soy de ritu de empresa (aquí cáben los motivos de 
opinión que algunos de esos ingredientes, de- propaganda comerciales industrial etc.) Ima- 
bidamente dosificados y mezclados a lo nues- gínese todo ese gran conjunto equipado con 
tro, debe figurar corno nota pintoresca y exóti- centenare de tambores nativos, de instrumen- 
ca en nuestro carnaval. No debemos olvidar, tos verda’eramente melódicos, y sobre todo, ci 
y hdsta hay que exaltar nuestra condición de de miles de voces humanas, lanzando todos 
puente de las Américas, de corazón, geográ. ad-libitum un coro inmenso y de natural poli- 
fico e histórico de este Continente, Contra lo fonía, hecho todo con los motivos y temas tí- 
que yo me rebelo, óigase bien, es contra el he- picos. Yo creo sencillamente que la experien- 
cho de que lo $xtraño ‘y vulgar figure como cia será fantástica e inolvidable. 
elemento casi exclusivol Ya he dicho que no es, del caso dar aquí 

Yo oreo que el leit-motif musical (y aquí una guía específica de cómo tiene que refor- 
sí cabe llamarlo musical), en unos carnavales marse y reconstruirse la motivación de nues- 
panameños, debe ser el aire conjugado de, la tras carnavales, y por eso no seguiremos desa- 
cumbia y del tamborito. Esto no debe admitir rrollando el tema. Lo que hanos querido es 
discusión. Y si fuera preciso, ya que el nrna- expresar nuestra idea de que esta empresa 
val es lo más serio ‘que quiere tenerse an Pa- tiene que llevarse a cabo. De que ya es hora 
namá, la medida debiera cimentarse en algún de reaccionar y de parar en seco esa resbala- 
artículo de la Constitución. Habrá que buscar da de todo nuestro sistema de autenticidad y 
los medios para que el groti volumen musical de cultura, del cual e,ste síntoma carnavalesco 
de los carnavales sea un 75% melódico y de que nos ha ocupado es solo una de las tantas 
naturaleza típica y al menos latina. No creo muestras. Hay que evitar la caída final en 
que ello se logre con medidas drásticas. Pue- abismos que no queremos imaginar. Y el re- 
de y debo ser el resultado de una labor firme medio, al menos parcialmente, puede encon- 
pero metódica, a base de estímulos, de educa- trarse escarbando en nuestw entraña, resccí: 
ción, de premios, y en lo que fuere necesario tundo tesoros olvidados o casi perdidos, valo- 
solamente, de imposición. Como los,espectá- rándolos y enfrentándolos sabiamente al ava- 
culos públicos, los elementos musicnles y las lorio y la droga enervante de fácil acceso a 
diversiones en masa debieran estar sujetos a nuestras playas cosmopolitas. Creo que de- 
grave censura. Todo lo que se considere anti- hemos aprovechar todas las ocasiones para 
musical, vulgar o inculto debe proscribirse co- exaltar lo que hay de precioso y edificame, en 
mo atentados contra la moral y el buen gusto nuestro haber espiritunl, para exhibirlo, pora 
públicos. En cuanto a los desfiles, los organi- adentrarlo en nuestra, alma c0!dctiva,, para 
zadores deben arreglárselas para que puedo- elevar e! nivel de nuesfo pueblo y para ha- 
minen en ellos las decoraciones, la vestimenta cer de ello escudo y señal de nuestra sobera- 
e indumentaria, los motivos de nuestro país, nía espiritual. Y los carnavales son una gran 
ya senn del campo, de la ciudad, del Canal, oportunidad, un magnífico pretexto, un eficaz 
de los reductos indígenas, en fin, de nuestro instrumento para la divulgación puesto que 
pasado y presente histórico, Y no se diga que remueve y arrastra a todas nueslras capas ciu- 
caeríamos en monotonía. Son muchos los mo- dadanas. Y de,spués de todo, yo creo que in- 

‘tiros nacionales para que nos cansemos de re- cluso haríamos unos carnavales más atracti- 
petirlos, y además, los vkrdaderos artistas sa- vos si los impregnáramos de esencia verdade- 
ben siempre darse trazas para presentar un ramente panameña. Un carnaval como en el 
mismo motivo,en formas tan variadas que no que yo he soñado sería algo mucho más au- 
es posible la monotonía. Imagínese el lector téntico, original, patriótico, agradable, y hasta 
uri desfile formado en su mayor parte por ca- siqnificaría contribucón para la historia y la 
wos con alegorías de las faenas cainpesinas: ciencia. cceo que en esa forma se atraería 
Itr molienda, la junta, la quema, la hierra, la más la atención del continente que con este 
piladera, la desocuela, la corta de la caña o pueril engaño que hoy estamos sosteniendo. 
del plátano: con motivos de las, fiestas, los jue- Estas y muchas otras consideraciones se 
gas y otras reuniones; con algunos cuadros de revuelven en mi cerebro y en mi espíritu ca- 
extracción indígena y de los elementos de co- da vez que se acercan los carnavales. Si las 
lor que se han asimilado nuestra nacionalidad: expusiera todas tend& el lector para rato. No 
intercálense grupos y comparscrs de esas que le @momos más tiempo por hoy. 
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Po; BENITO REYES TESTA, 

. 

Dedicado a mis distinguidos amigos Dr. CUBRIMIENTO Y CONQUISTA DEL PERU, me 
Rafael Larco Herrera, ex-Vice Pr sidenfe del 

& 
estimo obligado a publicar en: la misma revis- 

Perú Dr. Adolfo Arias, ex-Embajac, r de Pana- ta -si es que su culto dueño y Director Don 
má en el Perú; y, Dr. Aníbal Ríos D., actual Samuel Lewis Jr. lo permite- las acotaciones 
Etibajador de Panamh en el PUIG. que he tenido que hacerle al .mencionado tra- 

He leído el extenso artículo de mi aprecia- 
do amigo el Profesor Don Ernesto Castillero 
Reyes, titulado: “SANTA ROSA DE TABOGA 
NO FUE TABOGAN’A”, el cual aparece en las 

páginas 6 y 7 de la ilustrada revista EPOCAS 

bajo. 

- 

Fundamenta el historiador Castillero Re- 
yes su estudio aludido en datos que él estima 
precisos e irrebatibles, tomados de la biogra- 
fía de Santa Rosa publicada por el Presbítero 
José Manuel Bermúdez el año 1869 y en la cual 
asegura dicho biógrafo que Gaspar de Flores, 
al llegar a Lima el año 1548 tetiía 23 años de 
edad y que casó “de edad de 55 años el año 
1577”. 

He encontrado ya un primer error: meior 
dicho: una gravísima contradicción en’ el dato 
del aludido sacerdote: pues si fuese evidente 
que la edad de Gaspar Flores era de 23 años 
al llegar éste a Lima en 1548, se tendría que 
el nacimiento del mismo había ocurrido en 
1525; y si cuando contrajo matrimonio en 1577 
contaba Flores 55 años de edad, entonces su 
nacimiento no pudo ser en 1525, ante da exac- 
titud de las matemáticas. En esto no caben 
fantasías, ni las “ingenuidcldes” que es como 
califica un tanto irónicamente mi distinguido 
amgo Castillero Reyes las que también titula 
él “consejas” taboganas. 

Concreté mi tesis precisamente al señala- 
miento de esa plótora de contradicciones y dis- 
crepancias que figuran en la abundante blblio- 
grafía relativa al suceso histórico de que trato 
en ella. No hago allí afirmaciones cateoóri- 
cas, pues ninguno de las obras leídas me ha 

%W,TA ROSA, cuya bella imagen es fervorosamente brtndado base probatoria irrefutable para ello, 
venerada en Taboga. ni paya negar rotundtiente ninguno de 30s 

acontecimientos en ellas narrados. La inten- 
del 10 del presente Diciembre, que ha sido gen- ción esencial de mi libro es exclusivamente 
tilmente dedicado por su autor “a su Excelen- tratar.de conseguir que se reincorpore en la 
cia Dr. Emilio Cktíz de Zevallos, Embajador obra del eminente hombre público, Dr. Ramón 
de la República del P+í en Panamá”, con las M. Valdés, titulada Geografía de Panamá, el 
siguientes frases afirmativas como conclusión,: capítulo que sin ninguna clase de respeto a’ 
“Santa Rosa fue limeña y no tabogana, ni do- la memoria del ilustre panameño fallecido fue 
minicana, ni de ningún otro país que no sea el elimingdo subrepticiamente de ese importante 
PerG”. texto de enseñanza oficial donde apendieron 

Como esta nueva producción del Profesor ,por lo menos cinco generaciones panameñas. 
Castillero Reyes está esencialmente encamina- Creo, para no mostrarme como intransigente, 
da CL combatir mi libro TABOGA EN EL DES- que hasta pudo retIrarse el libro de la ense- 



lianza pública si cl Conscjq de Educadores así 
lo hubiese resuelto: pero de ningún modo mu- 
tilar la obra porque se pensara -.-acaso cqui- 
vocadamente también- que contenía arores, 
pu& semejante medida, de generalizarse, ten- 
dería a acabar de cuajo con la bibliografía 
americana, con la europea, con la asiática, 
etc., etc; ya que ninguna de éstas se ha libra- 
do, no diré de los errores, pero ni aun de las 
“ingenuidades”, ni de las “consejas”, ni de la 
multitud de “fábulas” que se les atribuyen a 
Oviedo, a Gómcira, a Zárate, a Herrera y de- 
más cronistas de la antiguedad; y sin embar.. 
go, esas fábulas, esas fantasías, esas consejas, 
esas “in&nuidades”, permanecen inalteradas 
en los correspondientes, volúmenes sin qtie na- 
die haya osado eliminarlas de motu propio, o 
“porque sí”. 

El Padre Bermúdez, en su obra escrita en 
1869 y en quien fundamenta su articulo el Pro- 
fesor Castillero Reyes, dice que “Gaspar de 
Flores era natural de la Villa de San Juan de 
Puertorrico”. Pezo Fray León Elvira, “Religio- 
so Dominico, ex-Capellán del Regimiento del 
&ante Don Carlos, Real de Lima, y Prisionero 
de guerra que fue en el reino de Chile”, ase- 
gura que fue en España donde vió la luz pri- 
mera el padre de Santa Rosa. Véase cómo 
se expresa este sacerdote, quien informa que 
tomó sus datos del Padre Tourón, el cual, a 
su vez, los había tomado del Padre Leonardo 
3ansen. Dice así Fray León Elvira: “Tengo 
en mi poder relaciones confidenciales de lo 
que consta por varios dòcumentos que se con- 
servan en la villa de Baños, en donde existe,, 
la familia Flores, de la que era el padre de 
Santa Rosa; y tengo también lo que acerca 
del mismo punto se conserva en el archivo del 
convento de San Esteban de Salamanca. Y 
por todo ello aparece que el padre de Santa 
Rosa nació en dicha villa, aunque pasara des- 
pués a Puerto Rico, en donde vivió algunos 
años antes de ir a Lima. Y de aquí debió pro- 
ceder la equivocación (yo subrayo) casi co- 
mún en la Historia de la Santa, haciéndolo ncr- 
tural de Puerto Rico”. \ 

Lo que viene transcrito figura en el COM-, 
PENDIO HISTORICO DE LA VIDA DE SANTA 
ROSA DE LIMA, obra de que es autor el citado 
Fray León Elvira y que fue editada en Valla.- 
dolid, CON LICENCIA, el cnío 1828. El .dci? 
insert6 figura a fojas 8 y 9 de dicho libro. 

Ambos ministros del Altar dan testfmonio 
de haber examinado los expedientes que les 
dan fuerza u sus aseveraciones. Ahora bien: * 
&cuál de los dos está fundambntado en el axio- 
ma histórico? LPodría nuestro gentil amigo el 
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PSofesos Castillero Reyes sacarnos de esta nu& 
va y torturante duda? 

No he intentado jamás comulgar con rue- 
das de ‘molino. Por eso cl rumbo de mi libro 
se encamina a la aclaración y no CL la aseve- 
ración al buen tuntún, cuya es la costumbre 
generalizada on los libros de historia. De ahí 
que Ilamar~ yo allí mismo la atención hacia 
81 hecho d&,kque en el interesantísimo y ameno 
trabajo del Dr. M. de J. Troncoso de la Concha 
Presidente de la Acadcr& de la Historia de 
Santo Domingo, titulado NARRACIONES DO. 
MINICANAS, que la ha recibido ahora mi apre- 
ciado amigos el Profesor Castillero Reyes “co- 
rno obsequio de canje” y que ya la tenía yo 
hacía tiempo, obsequiada por mi dilecto ami- 
90 el muy culto representante diplom$ico do- 
minicano Dr. Rafael Matos Díaz, haga alusión 
al dato relativo CI que Santa Rosa fuera con- 
cebida al pie de la imponente montaña de Isa. 
bel de Torres, en Puerto Plata, 

Mi obra no com&xte esta información: se 
limita a citarla como tradición dominicana que 
puede o no estac errada, como pueden estar16 
o no igualmente la del Padre Bermúdez, la del 
Dr. Valdés y también la de Fray León Elvira, 
dada la frecuencia surna con que encuentro 
motivo para perplejidades, precisamente corno 
las que ahora surgen de los datos que traigo 
comentados de dichos sacerdotes. Y reitero 
mi’ parecer de que si con la interescmtísima 
obra del Dr. Troncoso de la Concha se intenta- 
ra cualquier mutilación, se cometería con ello 
otro reprobable atentado que, sin temor de 
equivocarme, me atrevo a asegurar que no se- 
rá capaz de ejecutarlo nunca ningún domini.. 
Carlo. ? 

He hablado de las dudas, y agrego que 
éstas se aqrandcm cuando se leen exposicio- 
nes como la qu& detalla el historiógrafo Char- 
les Upson Clark, quien fue comisionado en 
1929 por la SMITHSONIAN INSTITUTION de 
Washinqton para buscar, en los archivos de 
E:uropa documentos inéditos sobre las antiguas 
culturas de América, con la feliz resultancia 
de haber encontrado por ahí entre, los años 
1916 y 1919, en Roma, un “Libelus Midicinali- 
bus Indorum Plantis, arreglado sor indios az- 
tecas, discípulos de los Franciscanos”; Y ufi 
enorme manuscrito del Padre Antonio Vásquez 
de Espinosa, titulado: “Compendio y Descrip- 
ción de las Indias Occidentales”; obras que, 
conforme asevera el citado Sr. Upson Clark, 
eran hasta entonces desconocidas, acaso- 
presume él~-. porque “los americanistas no ha- 
bían investigado las bibliotecas rornan~~s tan 
<:iligcntemente como las españolas”. 
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No consta, de lo reproducido por el Pro- 
fesor Castillero Reyes, que el Padre Bermúdez 
tomara en Roma dato alguno relativo al his- 
tórico suceso de, la referencia~,~a pesar de que 
debe de ser allá, en la Ciudad Eterna, donde 
radiqúe Gl expediente original contentivo de la 
información levantada pcm establecer toda la 
probanza relativa a la génesis, nacimiento y 
vida de la citada esposa del Sefi& y todos los 
datos que acrediten la nacionalidad de sus 
padres, viajes efectuados por éstos y lugares 
donde estuvieron avecindados. No hallándo- 
se debidamente aclarado esto, no es posible 
aceptar a pie juntillas lo dicho por el Padre 
Bermúdez, puesto que con ollo se cometería 
uncr grave irreverencia conga Fray León Elvi- 
reí, contra el Padre Tourón y contra el Padre 
Hansen, tan sacerdotes y tun dignos de respe- 
to y crédito como el renombrado Prebísiero 
Bermúdez. 

tampoco aceptable que evidentemente fueran 
palabras ‘suyas. Por ejemplo: según el Padre 
Bkmúdez, la señora de la Oliva de Flores em- 
pImm.- hablando ahora en primer6 persona- 
las siguientes pulidas expresiones: “Yo te 
prometo, hija y alma mía, que mientras vivie- 
re, de mi boca no has de oír otro nombre sino 
el de ROSA”. Y aun parece que hubo inten- 
ción de hacer resaltar que usó mayúsculas la 
citada se~ñora al pronunciar este nombre, co- 
mo para demostrar mejor la intensa emoción 
que la embargaba. 

Al Profesor Castillero Reyes se le hace di- 
fícil admitir que una familia con niños peque: 
ños pudiera hacer viajes en travesías incómo- 
das, de prolongado tiempo, que a veces lleva- 
ban semanas y aun meses dice: pero olvidó 
mi distinquido censor que, precisamente, por 
no existir entonces comodidades para los via- 

Analizado por otro aspecto el da& sumi- 
nistrado por el Padre Bermúdez y sobre dele 
cual descansa el artículò del Profesor Casti- 
llera Reyes, se encuentrn esta otra inaceptable 
descripción que se le atribuye a la madre de 
Santa Rosa: ‘En este nombre de Isabel la fue- 
ron criando, hasta que tuvo tres meses...” Yo 
he subrayado, porque si LA FUERON CRIAN- 
DO, ya no parece que fuera la propia madre 
la que testimoniara como da a entender el da- 
to del Padre Bermúdez, copiado por el Profesor 
Castillero Reyes, sino que hubo intervención 
de otra persona. Esta es la lógica suposición 
del caso. Además, las expresiones que se ha 
pretendido poner en boca de la citada señora, 
dada la mediana cultura literaria de aquella 
época y de la cual disfrutaban apenas las per- 
sorms de más ‘viso y nombradía, no parec- 

jes, como sí ocurre ahora, a ese agobiante sis- 
tema de transporte -por frecuentes que fue- 
ran los traslados- tenían que someterse irre- 
misiblemente todos los viajantes, tal como ocu- 
rría en nuestro istmo cuando era forzoso em- 
barcarse en “barquichuelos rústicos” para ir 
al Interior o venir de éste en viajes primitivos 
que también, duraron semanas y cnin más, in- 
cluso las desesperantes incomodidades del 
transporte en carretas tiradas por bueyes ler- 
dos; viajes éstos en los que los pasajeros te- 
nían que soportar la sed en los largos cami- 
nos, tomar aguas entibiadas de los barriles de- 
a bordo y aun cocer la del mar para por me- 
dio de la condensación tratar de ,pasarla co- 
mo si fuera potable. 

Como equivaldría a “llover sobre mojado” 
repetir ahora la plétora de fábulas, fantasías, 
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contradicciones, discrepancias, etc., de que ex- 
tensamente he tratado en tii aludido libro, 
prescindo de ello en la esperanza de haber de- 
mostrado que lo esencial de mi tesis se concre- 
ta a reprobar el irrespetuoso procedimiento de 
haber eliminado de la Geografía de Pcmamá, 
del Dr. Ramón M. Valdés, los datos asentados 
allí por este ilustre panameño; mientras se to: 
lera en cambio, con pasmosa aceptación y ad 
pedem litterae, que “Pizarro mamó una puer- 
ca no hallándose quien le qtiisiese dar leche”, 
según informa el cronista Gómara. 

Mi distinguido colega bolivariano, Profe- 
sor Castillero Reyes, sabe que aun tratándose 
de la vida de Bolívar, contemporáneo casi se 
hace difícil encontrar la verdad histórica por- 
que “las pasione$‘, “la malicici’, 0 acaso algu- 

_ na que otra “ingenuidad”, estorban general- 
mente el esclarecimiento de la precisión. Por 
eso el General e historiador D. Tomás Cipria- 
no de Mosquera, quien ejerció el Poder Ejecu- 
tivo en Colombia, ha dicho lo siguiente: “Des- 
pués de 19 muerte de Bolívar han aparecido 
varios escritos sobre su vida, tanto en América 
comõ en Europa. Ellos adoleceen de la inexac- 
titud”. (Vo]. LIV de la Biblioteca Nacional). 
Pero ninquno ha sido mufiludo. 

clava africana, de que da cuenta la citada 
obra histórica de Fray León Elvira. 

Basta por hoy y quede demostrado que lo 
didho por el Padre Bermúdez, puntal fuerte del 
artículo del Profesor Castillero Reyes se encar- 
gó de contradecirlo el mismo sacerdote y lo 
está en sus partes esenciales por los citados 
Padre Touró~ Padre Hansen y Fray León El- 
vira, cuyas preciables informaciones me re- 
levan de seguir en discusión. 

Pero, antes de cerrar el presente trabajo, 
debo aclarar que sí resulta de todo el estudio 
de la vida de la santa una verdad incontesta- 
ble; y es que si evidentemente hubiera nacido 
en Lima, americana es; si hubiese sido qonce- 
bida en La Puntilla, población de Tabaga en 
la República de Panamá, es americana; si Ia, 
concepción hubiera ocurrido al pie de la mm- 
taña de Isabel de Torres, en Puerto Plata, es 
santa americana; si dicho suceso hubiese ocu- 
rrdo en Puerto Reo, cmercma es; y, por último, 
si como algunos aseguran, nació’en agua co- 
lombianas, en la costa de Tumaco, también 
es de América la disputada santa. Entonces. 
pues, no queda sino exclamar: alabada seas 
benditísima Santa Rosa; sigue siempre vene- 
rada en todas las iglesias de nuestro continen- 
te: y, sirva la intervención de tu anhelado pai- 
kmak corno baluarte de fe en tu satidcfd. per- 

Y. por no alargar más este artículo, no na- ra que Dios bendiga a nuestra América. 
rro Ias trapacerías de la negra Esperanzo, es- Panamá, 31 de Diciembre de 1948. 

BANCO NACIONAL DE PANAMA 
FUNDAD3 EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA REPUBLICA 
wsx%. 

OPERACIONES BANCARIAS EN GENERAL ‘~ ’ 

Para el mejor servicio en el país cuenta con Agencias en 

AGUADULCE DAVID 
RLMIRANTE LAS TABLAS 
BOCASDELTORO ocu 

‘COLON PENONOME 
CONCEPCION SANTIAGO 
CHITRE PTO. ARMUELLES 

DIRECCWN: Avenida Central 107 

Telegráfica Banconal 

Teléfonos: 221, 222, 223, 224 y 2244 

PAOIIiA 98 ‘LOTIBIA . 



Por MOISES CASTILLO 

. 

Cuando a lo lejos se iban esfumando los 
contornos de sus lomas y las ond#laciones de 
de sus llanuras, el corazón le palpitaba de un 
modo jamás experimentado por ella. A la dis- 
tancia se erguía majestuoso, en su azul impo- 
nencia, .Ia arquitectura ojival de El Trinidad, 
con sus cúpulas, triples y sus’ ábsides, y en- 
frente suyo se sucedían los paisajes, en una 
constante renovación: la mustia flor% sancar~ 
leña, las testcrs calvas de los cerros de Chame, 
la cordillrea de La Campana, que amenaza Ja 
costa, las casas de Capira, arrebañadas corno 

en un aprisco; la imponente conjunción de los 
cerros de Cermeno; las llanuras ensoñadoras 
de La Chorrera, salpicadas de ganados y de 
campamentos militares. Un paisaje nuevo es 
una nueva emoción. Atrás queda el recuerdo 
de la herencia paterna; la añorcinza de :los si- 
tios más cordiales; el murmullo del río persis- 
te en los oídos y el eco prolongado de la tona; 
da, salida de la laringa del bien amado, vibra 
en el corazón. 

El anhelo de conocer la Capital con aque- 
llos caserones de varios pisos y aquella mul- 
titud de automóviles y ese hormigueo de per- 
shas y aquel’ ulular de la vida y la ‘policro- 
mía de los anuncios eléctricos de ,\a Avenida 

Central y el abiganamlento de tipos y de ra- 
zas diferentes, cosas de que tantas veces ha- 
bía oído hablar en’ su región, le adormecieron 
la velocidad del ‘automóvil y el consecuencia1 
mareo, que le tenía a punto de revolverse en 
los cojines, mareo que le disipó un tanto la im- 
presión que le produjo la entrada del automó- 
vil al ferry y su colocación a la misma 0rilJa 
de la enormd lancha. iPor poco iban a dar al 
agua, así encerrados en el artefacto, pensó1 
Pero al salir a tierra volvió a aletearle la ma- 
riposa de su vieja ilusión1 Al fin1 iba ya a co- 
nocer la ansiada ciudad1 Iba ya a saber los 
secretos de esa maravilla ponderada por sus 
amigos del campol Iría a vestir corno su pa- 
trona, a rizarse :las hirsutas guedejas, a pin- 
tarse las uñas, arrebolarse las mejtllas, empur- 
purarse los labios1 A volverse -en fin- una 
respetable dama capitalina. Todo lo anterior, 
unido a que su patrona 7además de pagarle 
los quince balboas mensuales, prometidos por 
su trabajo, la llevaría al cine dos veces a la 
semana y de vez en vez le regalaría con algu- 
nas migajas de chopsuí,- le hacía arder de 
entusiasmo. 

Ah, pero las cosas no siempre resultan co- 
rno se sue~ñanl La desilusión comenzó desde 
que llegaron a aquella mansión alfombrada y 
llena de muebles lustrosos. donde todo se le 
había prohibido desde la entrada. 

, 

-Ya sabes que no podrás escupir en el 
suelo. (Ella que en su choza, libre corno los 
vientos de su montaña, podía salpicar de sali- 
vas hasta la misma techumbre de pencas). 
Estos asientos son para uso de tus patrones y 
de las visitas solamente. Que no se te ocurra 
jamás sentarte en ninguna de estas sillas, lo 
oyes? No podrás asomarte al balcón. No se 
te olvide que debes hablar conmigo solamen- 
te en asuntos del servicio, es decir< lo necesa- 
rio, y que cuando tengas que dirigirme ,la pa- 
labra me tratarás de “la niña” Mercedes. Si 
alguna vez necesito llevarte a la calle, irás de- 
trás de. mí por dondequiera. Y cuidado con 
mirar a la cara a mi señor! 

Todas estas recomendaciones, y el hecho 
de que los muchachos comenzaron a tirarle de 
las fctldas, a pellizcarle los brazos, a sucede 
la lengua y a hacerle objeto de sus burlas, le 



causaron la impresión de que se había sumer- que imaginan que el campesino es un animal 
sido en 16s profundidades del infierno. del monte. Si es verdad que somos cholos, 

Desde su arribo a aquel hogar de prohibi- 
ciones había d&jado de llamarse Changa -di- 

allá todos tenemos nuestros nombres y nadie 
nos llama cholos. “Chola qué haces ahí1 Es- 

minutivo de María de los Angeles- para lla- túpida! No ves que esos muebles no tienen 
marse Chola. ICómo le place a uno qtie le allí su acomodo? [Mira cómo has barrido la 
llamen por su diminutivo1 ! casal iTe has demorado mucho en las com- 

,-Chola. I prasl ICholal Chola piojosal Nunca apren- 
A veces su nuevo y despectivo nombre iba derás el serp~icio porque eres muy brutal 

precedido de gros&& y de malas palobras. 
icho- 

Jamás los labios de aqueUos señores de la ca- 
la animall”‘~’ Y dónde está la paga prometi- 
da? 

sa tuvieron l~r piedad de llamarle Changa, ni -Güeno: ya llevo dos meses de trabajo 
siquiera María de los Angeles, y no me han dao entuavía un solo rial. . 

-Chola: es posible que pretendas exigir- -Chola atrevida y maliciosa 1 No ves 
me un traje nuevo? Ya tendrás con !a remon- que, te he comprado un corte de traje1 Y el 
ta de los míos, a medida que los vayo ac- frasco demedicina y los zapatos míos que te 
hdo. regalé1 

Lo peor de todo era que cuando ‘sus pa- 
Y esos trajes que te arreglé para que 

te sirvieran1 iMal agradecidal 
trenes se iban de paseo a Las Sabanps o C[ 
ver alguna película, sitios a los cuales nunca 
se le llevó, CL pesar de las promesas conquista- 

” * I 

doras, se le dejaba bajo llave para evitar su El día que, se fugó fue el colmo del las im- 
fuga. precaciones. Hubo desmayos, insultos. de- 

A través de la ventana veía un horizonte “uestos Y Carreros. 
de techos que le hacía añorar los amplios con- --Chola mal agradecida1 Cómo es posi- 
fines de sus Ilanuras y la magestad de sus ble! En donde irá a estar mejor1 
montoñas. Recordaba el frescor de sus selvas, Y corno supieran sus patrones que se ha- 
la sombra paternal de los naranjos y de los bía ido CL buscar la tranquilidad y la libertad 
marañones de la finca; el murmurar de sus de su choza, lo amplitud de sus llanuras y la 
quebradas; el canto de las ciruelas y el arru- magestacb de sus montañãs, y algo más signi- 
110 de las palomas. Y su ausencia absoluta ficativo todavía: el cariño y la cordialidad de 
le hacía extrañar las palabras y los abrazos sus semejantes, se dirigieron allá para exigir- 
cordiales; la sonrisa amplia y el fresco apre~ les el resarcimiento de los perjuicios que le 
tón de memos. había ocasionado su fuga. Pero lá voz pater- 

-Me habían dicho de las atracciones de no1 brotó, como un trueno: 
la ciudad, -pensaba- de todos sus encantos, -Lárguense de aquí1 Aquí no se les de- 
pero nunca de sus gentes malas. Allá -“on- be na! INi siquiera un cariño! Aquí tos se- 
de uno”- todos somos isuales; nos podemos mas iguales y Changa es la dueña de este 
sentar en todas partes, comer cuanto nos ven- rancho y la reina de estas montañas.. .! 
ga en ganas sin que nadie nos lo prohiba. 
Aquí los patrones se creen dueños absolutos (Tomado del libro “Escenas y Lectura”). 
de sus empleadas que vienen del campo, por- 1945. 

CUANTO UD. GASTE EN LA’LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA ES 
DINERO QUE VA DIRECTAMENTE A PROTEGER LAS GENERACIONES DES- 
GIASTADAS POR LOS AÑOS DE ARDUOS TRABAJOS Y NECESITAN ATENCIQN 
MEDICA 0 ASILO GENEROSO DEL ESTADO, 

-\ 
PAGINA 30 l.OTERI4 c 



CAJA, DE SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social cunce- 
derá a las aseguradas’en estado de gravidez, ademas de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN OUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
El subsidio‘de nkternidad consiste en un auxilio en dinero que 18 Caja 
t>a~;ará a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante las 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-Ej.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meaes anteriores un promedio 
de rueldn de B/.SO.OO recíbiti un total rproximado’de B/.120.00. 

PARA OBTENER EL SUBiIDIO DE MATERNIDAD: 

La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra déberá comprobar ade- 
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho ’ 
a los beneficios. 

l 

COMO SE ‘PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El,subGdio de maternidad se paga em dos partidas, la mitad seis aemanas 
ante* de la posible techa del parto, wsea alrededor del séptimo mee, y 
la otra mitad una vez producido el rlumbramiento. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUC’E 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 

l 
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Y 

, 

k+ guerra actual es una guerra de tiquinas y fábricas. Las fábt’lcas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. &mo consecuencia, existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es ui buen proceder el comprar lo mejor. pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; or consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
UV suministro de reserva de k omblllas G.E. Mazda sin demora, cuando esten 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables mis adelante. 

Podemos asegukarles que por’nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuímor los suministros 
disponibles con una Imparcialidad escrupulosa. 

, 

COMPAiiIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPltE A SUS ORDENES 

PANAMA 
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(Por GIJILLEILMO ANDREVE). 

1 
Los carnavales siempre ha,, sido celebrados en Panamá eun entusiasmo, pero su 

forma aetun, de cultura y esplendor data de ,910. 
de Iss clases ,l”pulares. 

Anles de este año eran pat,rimonio 
Cumenzaban levantnnda Ia bandera el 20 de I’:nero, dia de 

San Sebastián, Y or$zaaianndo partidos que rememoraban bien el ;~taqae de la antigua 
I’ansmá por lar; pirxtas, bien la conquista de M&ico por Hernán Cortés, bien el asalto 
de los demonios a los pecadores, juego este llamado de los diablos, bien el Ievantamien- 
ta de los esclavoa cimarronea. 

Durante el tiempo transcurrido entre la levantada de la bandera y las días propias 
del Cr<rna”al t,odo el que se aventuraba por ciertas calles del arrabal cn donde los 
partidos tenían ~iu8 cuartelen era hecho prisionero y obligado a pagar su rescate en 
millones, según 811 catexoría ” el grosor de su bolsa, cien millones, cincuenta, veinte, 
diez. Pero eran para asustar estas cii’r~.ls, pues con uu espírila de exageración muy 
portugués, un centavo cra un nrillón, y asi el condcaado a payar cien millones, que era 
el máximum exigible, ~610 tenía que desemboku UI, modesta peso colombiano de aque- 
Ilos días. El dinero de los rescates SC empleaba en bailes, comilones, géneros para 
disfraces, malerial parn juego de la cinta y mas que todo en aguardiente. 

La gran eclebraeión oeorria el Mnrtes de Carnavsl con sus juegos de agua y ba- 
rina en 1x maímna y IH cxhibicióa dc las comparsa.s ex, la tarde; Los juegos consis- 
tían en un seneilln lanznmientn de agua clara o teñida de añil, sobre Iris personas, pro- 
curando tomarlas de sorpresa. Unas “eccs se les lanzaba encima un jarro, otras re- 
ces cantidades mayares. Alwnos mojador; se enfurecían y echaba,, pestes; otros se 
resigtvabnn y seguía su camino, pero mochos respondían al ataque y se formaban 
grandes combates en que los contendores quedaba,, chorreando agua y empapados de 
los pies a la cabeza. Lu mismo ocurría con In harina, y ni bien ello daba lugar R esce- 
nas jocosas era también corriente que originara grescas y 1;s broma terminkra a me- 
nudo en una lluvia de mojicones ” de palos. 

Habia también la rostombre de los huevos de pascua, llenos de awn perfumada 
y que los galancestes tiraban a Ixs damitae procurando no herirlas con ellos. 

Por b,~ noches se formnban las tunas. 
noche para el dis, comparaas 

De los bailes sc desprendian, de media 
de mujeres vestidas con IH clásica pollera y hombres con 

vestidos variados, que al son de palmadas, 
o ~~alm, cantaban ciertos aires 

<I de sonsoncter ocasionsdos co,, pieres, 
de ocasiím y recorrían así lareos trechos de la ciudad. 

Casi siempre portaban velas encendidas y llevaban ;Ilimentando con alcohol el entu- 
siasmo. 

Con la formneiún de la Hepública y el progreso del país las casas cambiaron. 
Oig’amas Io que dice el escritor señor Guillermo Colunje sobre la organización de los 
csrnavnles en su forma XLlliLI. “Fu6 en el año citado eo 1910. a-acias n iniciat,i”a 
patriótirn del “Diario de I’anam~” que por entonces est,ahe en &no auge y gozaba 
de las simpatías de todo el público y a p;estiones anteriores de don Guillermo Andre”c, 
don Juan Antonio Henríquex y otros eiudxlanol;, cuando se resolvid prohibir las mas- 
eara&m en los días patrios Y. en cambio, organizarlas para la época de Cuasimodo. 
El mismo diario proclamó reina de las fiestas n Kanoelita Vallarino. El entusiasmo 
que se despertb en esta capital Iué mayúscula. Todos brs gremios, todos los círculos, 
todas las wlonias extranjeras, principalmente In española y la italiana, se entregaron 
con fruición al “asalli<je de la preciosa doncella, riadiendo cumplido tributo a Momo, 
.Aqoellos fueron unos carnavales regios, magníficos. Calles, balcones, y plazau csta- 
han decurados con arte y gusto, y el desfile dz carro%ils alepúrieas, de eotnparsas 
y mascaradas que se efectuó el martes a Ias cuatro de Ia tarde por Ia Avenida Central, 
fué un desborde de Agria, de cultura y buen gusto que resistía ventajosamente la 
comparación con fiestas análogas de Europa que tiene fama proverbial”. 

De 1910 para acá, nuestros carnavales han ido ganando en esplendor, hasta el 
punto de que, proporcmnes guardadas por razones de población, riqueza y esfera co- 
mercial, pueden figurnr al lado de las uni”ersalmente alabados de Nueva Orleans y 
Niza. Hay entre las fiestas co,, que se celebran nuestros carna”nIes tres que son las 
más animac& y tipicas: la coronnció,, de la Reina el SAbndo de Carnaval en In noche, 
el desfile de carros alegóricos el~Mxrtes dc Carnaval en la tarde y los bailes popula- 
res llamados toldos en las nacbes del såbado y mates. Estas tres noches de alegría 
pupukar, de c.usto nncionnl, del espiritu momesca que anima durante los días de car- 
naval al pueblo panameño desde el más encumbrado personaje hasta el má8 humilde 
hijo de la gleba, merecen verse siquiera una “ez y si ello es posible muchas veces en 
afias sucesivos. La ciudad muda de fisonomía en ellas como en un cuente de h’adas; 
Ia alegria se contagia, todos los que turna,, parte en las fiestas, como actores princi- 
psles o como secundarios, sufren un cambio momentáneo y luego goardlan por toda 
SU vida las recuerdas más felices. 
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